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EL VALLE DEL SOL
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DE LA PELICULA

EL AMIGO DE LOS INDIOS

A colonización del Oeste
americano ha dado ori
gen a infinidad de inve
rosímiles aventuras cuya

lectura puede parecer un exceso de
fantasía por parte del escritor, pero
la realidad en muchos casos supera
lo que la pluma más inspirada pu
diera llevar al papel. Los actos he
roicos y las gestas más fantásticas
no fueron una excepción en aque
Ilas hombres, que luchando palmo
a palmo consiguieron ganar para la
civilización grandes extensiones de
terreno y captaron a verdaderos
pueblos, que si en un principio re
sistiéronse a aceptar las leyes que
les dictaban los blancos, más tarde
fueron sus firmes defensores

Pero para ello fué preciso que
surgieran hombres de excepción,
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que con su tacto y hombría de bien
supieran encauzar por el debido
sendero la difícil tarea que ellos
mismos se impusieron, pero que
obedecían a rectos dictámenes de
todo lo que es noble y hunnano. Y la
lucha de estos hombres, en muchos
casos, no fué contra la ignorancia
de los pieles rojas, sino que tuvieron
que combatir a algunos blancos
aventureros sin corazón que sólo
acudieron al Oeste para enriquecer
se, o huyendo del peso de la justicia.

Jonathan Ware era uno de los
que habia comprendido cómo tenía
que tratarse a los indios. Rápida -
mente asimiló el punto flaco po:
donde se les podía vencer sin recu
rrir al uso de las armas; gente inge
nua al fin, podían ser dominados
con la verdad y la comprensión, pe

5
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ro nunca con la injusticia y el ex
polio de lo que era muy suyo. Los
mismos indios apaches, que se con
taban entre las tribus más feroces
de aquellos lugares, desde hacía una
larga temporada se mantenían en
calma y hasta con cierta amistad
con los hombres blancos que habi
taban los escasos poblados del de
sierto norteamericano.

En Tucson se hallaba instalado el
gobierno civil del Estado. La ciudad
era un hervidero de negociantes de
ganado, buscadores de oro y aven
tureros de toda especie. Los bares
y las calles se veían siempre concu
rridísimos, y no era raro que de vez
en cuando surgiera la pendencia.

Pero la agitación con que se mo
vían cierta mañana, no era debida 3
ninguna pelea. Un teniente y varios
soldados acompañaban a un grupo
de indios en dirección al domicilio
del gobernador. Los hombres blan
cos que contemplaban el paso de la
comitiva, no cesaban en demostrar
su animosidad contra los pieles ro
ja s.
—Ahora debían fusilar a esos

malditos pieles rojas, ya que tienen
ocasión de hacerlo--decía uno, al
darse cuenta de que no iban en ca
lidad de detenidos, aunque los tu
vieran a su merced.
—Sí. Cuanto antes acaben con
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ellos, más seguro será este país pa
ra nosotros, los americanos.
—Tienes mucha razón.
Mientras se hacían estos cc

mentarios, el. teniente Ilamo a la
puerta de casa del gobernador y
cuando el secretario que acudió a
abrir dióse cuenta de la presencia
de los indios, se apresuró a quitarse
el bisorié que Ilevaba para disimular
su calva. Tenía miedo que los apa
ches se fijaran en su hermosa cabe
llera postiza y tratasen de arrancár
sela.

En seguida le franqueó la entra
da, diciendo:
—El gobernador le espera, te

niente.
El aludido hizo una seña a los que

le acompañaban y entraron al des
pacho del primer magistrado.
—Buenos días, teniente.
—Buenos días, gobernador...

Desea usted que me quede? .
—No — repuso—. Será mejor

que usted y sus hombres esperen
fuera hasta que avise.
—Sí, señor.
El teniente obedeció la orden,

mientras los indios entraban al des
pacho. El que parecía el jefe entre
ellos, sa ludó ceremoniosamente,
quedando luego con los brazos cru
zados en actitud entre humilde y
arrogante.

El gobernador Ilamó en su ayuda



E L V A L LE D E L S 0 L

un intérprete para que se pudiese
llevar la conversación con toda nor
malidad.
—Me honra muchísimo la visita

de Cochise, el gran jefe apache.
EI intérprete trasladó la saluta

ción al indio, quien le expuso el mo
tivo de su visita en su dialecto.
—Cochise dice que arriesgó su

vida por venir al campamento de los
hombres blancos para tratar del ca
so de Yahkisikama—explicó.
—eDe quién?—inquirió el

bernador.
—Yahkisikama es el nombre apa

che de Jonathan Ware, señor—in
tervino diciendo el secretario--. Es
uno de los exploradores en terreno
indio.
—eJonathan Ware? Pero si está

arrestado en el fuerte Pima, si mal
no recuerdo.
—Sí. Para eso vinieron a verle a

usted.
—Ese asunto corresponde al

Ejército, no a mí. Ware ayudó a tres
ndios a escapar de la cárcel.
Verdaderamente desde su punto

de vista, el gobernador tenía razón.
jonathan Ware pertenecía al Ejér
cito y en funciones de explorador
indio fué destacado en las zonas
ocupadas por los campamentos de
zpaches, entre los que parecía ha
ber tomado algún ascendiente, lo

bo

que hizo nacer creciente sospecha
en sus superiores de que pudiera
existir una complicidad.

El intérprete explicó en lengua
nativa a Cochise lo que acababa de

exponer el gobernador. El jefe indio
replicó vivamente:
—Dice que Yahkisikama los dejó

escapar porque sabía que no habían
del inquido.
—Fueron juzgados por la ley y

sentenciados.
Siempre por el mismo procedi

miento de traducción transcurría ei
diálogo entre Cochise y el goberna
dor.

—Fa chay Co you mo a see yay,
Yahkisikama— dijo Cochise en su
jerga, lo que quería significar: «Es
tos son los tres hombres que ayudó
a escapar. Estoy dispuesto a entre

garlos si Yahkisikama queda en li
bertad».
Y diciendo esto, señaló a los .tres

indios que aguardaban tras de él. El

secretano se acercó al gobernador,
diciéndole:
—Entreténgalos mientras yo voy

en busca de los soldados.

—No—protestó el gobernador—.
Acudieron a mí con bandera blanca,
y hemos de respetarla, sino todos
los indios del país se lanzarían a la
guerra. Aunque mi gusto sería aten

7
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derles, este asunto no es de mi ju
risdicción. Ware ha infringido una
ley militar y su caso es de la exclu
siva competencia del Ejército.

Mientras el intérprete explicaba
aquellas palabras a Cochise, el se
cretario insistía:
—Comete usted un error, señor,

no encerrando a estos puercos pie
les rojas, con bandera blanca o sin
bandera blanca.
—El país ha estado muy pacífico

hasta ahora, por fortuna — replicó
el gobernador—. Wilbur, es preciso
que esa calma continúe.

El jefe apache, viendo que no sa
caba nada en claro de aquella entre
vista, se marchó con los tres ex pri
sioneros del ejército americano.
—Dice gracias a usted y adiós.
—Adiós.
Cuando el intérprete y Cochise

estuvieron fuera de la estancia, el

8

primero vióse sorprendido por unas
palabras del indio.

—Ese padrecito blanco, buen
hombre.
—Mabla nuestra lengua?
—Y lo entiendo todo--añadió

Cochise, con un extraño brillo en
los ojos. Sin duda alguna había oído
las palabras del secretario y había
tomado buena nota de ellas. Menos
mal que el gobernador se portó no
blemente con ellos, lo que tampoco
cayó en saco roto en la despierta
inteligencia del apache.

Mientras tanto, el gobernador dió
orden al secretario Wilbur para que
enviase un informe completo de la
entrevista que acababa de sostener,
al tribunal militar del fuerte Pima,
donde Jonathan Ward iba a ser juz
gado por el delito de haber dejado
evadirse a tres indios convictos de
robo.
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LA FUGA DE WARE

. ASTA los oficiales con
_____ trarios a la manera de

obrar de Jonathan Ware
reconocían que el ex

plorador era un excelente camarada
y un magnífico luchador. Equivoca
do o no, tenía una acusada influen
ca en ciertas tribus indias que ha
bía ocasionado muchos beneficios a
los colonizadores. Por este motivo,
aquella mañana se notaba alguna
agítación en el fuerte Pima.

En el patio de armas se formaban
numerosos grupos comentando el
juicio que iba a tener efecto ante el
tribunal militar. De un lado, los,ofi
ciales sostenían enconadas polémi
cas sobre el castigo que debía darse
a jonathan Ware; por otra parte,
los soldados deseaban que el valien

te joven saliera con bien de la em
presa.

Las animadas discusiones cesaron
como por ensalmo al aparecer el jo
ven explorador. Era un honnbre de
unos veintiocho años, fuerte y alto;
su rostro, curtido por el sol del de
sierto, y sus músculos, tensos por el
ejercicio continuo. Sus facciones
eran algo duras, pero no estaban
exentas de un encanto varonii; do
minaban sus ojos pardos, profundos
y decididos, aunque un observador
habría visto en ellos cierto dejo de
languidez que caracteriza a los so
ñadores.
Avanzaba decidido entre los soL

dados que le conducían, hablandb
animadamente con el sargento que
mandaba e! pelotón.

9
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—Ahí vienen—decía un soldado
a otro.

—Jonny no parece que está pre
ocupado, N.terdad?
—Está muy tranquilo.
—Pues me temo que de ésta no

escape—dijo un tercero.
En aquel momento, el pelotón

cruzó ante el grupo de soldados y
quien últimamente hablara, le ani
mó, diciéndole:
—Buena suerte, Jonny.
El aludido se volvió sonriente, di

ciendo:
—Al fin cumplo el deseo de ver

Yuma.
—No lo tomes a broma. Jonny—le
reconvino el sargento Maguire que
le conducía—. ¡Trae mala suerte!
—No le ahorcan a uno hasta que

no le ponen la soga en la nuez—ex
clamó el acusado.
—No te burles, Johnny. Anoche

oí a los lobos aullar, y además un
gato negro estuvo danzando por los
pies de mi cama... y eso es de mal
agüero, muchacho.

Mientras así hablaba, el pelotón
Ilegó ante el pabellón donde se ha
Ilaba reunido el tribunal militar.
Ware entró con la frente alta y ade
mán resuelto, contestando serena
mente al interrogatorio a que fué
sometido por la defensa y la acu
sación.
Finalmente, el mayor que ejercía

lo

las funciones de presidente, tomó la
palabra.
—Señor Ware: .1-iene usted algo

que decir en su deíensa antes de
que esta corte marcial firme sen
tencia?
—Repetir lo que ya dije antes

—contestó el acusado—. Esos in
dios no estaban realmente robando.
Sólo tomaban lo que en derecho les
pertenecía, lo que les habían qui
tado.

—Desgraciadamente para usted
no estamos juzgando a los indios.
Por lo tanto, limítese a su caso.

—Pues les dejé escapar para evi
tar que los campamentos fuesen
atacados y que cientos de hombres
blancos murieran asesinados horri
blemente. Aunque es posible que-
esto ocurra, de todos modos, si no
se obliga a los administradores civi
les a dar a los indios cuanto el Go
bierno les prometió.
- es todo? — preguntó el

mayor, que al parecer no había te
nido muy en consideración las ¡ui
ciosas palabras de Ware.
—Sí, señor.
Existiendo unanimidad entre los

componentes del tribunal militar, se
procedió a dictar sentencia inme
diatamente. El momento fué solem
ne, a pesar de,que el local en que se
celebraba no poseia pompa alguna.
El mayor se levantó de su asiento
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y pronunció las siguientes palabras:
—Esta corte marcial, con la au

toridad que le confiere la ley de En
juiciamiento de los Estados Unidos,
reconoce al prisionero Jonathan Wa
re como culpable de violación de la
orden especial número nueve y le
condena a cinco años de reclusión
en la prisión militar del fuerte Yu
ma, territorio de Arizona.
Ware escuchó la sentencia que le

obligaría a estar recluído durante
cinco largos años, sin pesteñear.
Confiaba en su buena estrella y SL1
-nente trabajaba ya febrilmente,
cuando oyó la voz del sargento que
ordenaba:
—Escuadrón, ¡ izquierda! Prisio

nero, sígame. ¡Suspendan, armas!
De frente, ¡marchen!
Ya en el patio, el sargento Ma

guire abandonó la seriedad y hablaba
a Ware como a un camarada, a pe
sar de que le conducía hacia su en
cierro escoltado por un pelotón ar
mado.
—No hay derecho a eso—decía

Maguire—. No les preocupa dete
ner la vida de un hombre durante
cinco años.
—Yoquería ir a Yuma y con cre

ces lo he logrado--repuso Ware con
sorna y sin dejar de andar al lado
Cel sargento.

—Es una verdadera injusticia, eso
lo que es. Tú hacías un bien de

jando escapar a esos indios. Nad.e
lo sabe mejor que tú.
—Puede que eso sea lo malo: que

sé demasiado. También las autori
dades de Wáshington debían saber
algo más.
—Sí. Ellos ignoran la verdad de lo

que está pasando--comentó Magui
re, y viendo que los soldados del pe
lotón se detenían sin motivo justi
ficado, añadió gritando: —Por qué
os detenéis, sin yo mandarlo? ¡De
frente, marchen!

De nuevo se puso en marcha lo
comitiva, y el sargento siguió ha -

blando.
—Ahora mismo me iría a Was

hington a informar a aquellos igno
rantes de cuello duro, de lo ocurri
do ahí dentro... Y lo haría, con mu
cho gusto, si no estuviese en un
apuro.

—éCuáles son tus dificultades?
—¡Oh! Es culpa del caballo del

capitán—exclamó Maguire, como si
no diera importancia a la cosa
Alguien se olvidó de amarrarlo. Es
el caballo más veloz de Arizona. Y"
si pudieras escapar te facilitaría la
huída.
Ware comprendió lo que su ami

go quería decirle con aquellas paía
bras. Pero quiso asegurarse.
—No. Porque tu escuadrón dis

pararía, éverdad?
—Sería muy raro.

11
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—Gracias, Maguire — dijo el
preso, convencido ya de lo que le
proponían y presto a entrar en ac
ción.
—Que tengas suerte.
Las palabras del sargento coin

cidieron con el inicio de una veloz
carrera emprendida por Ware, que
de un salto montó en el suelto ca
ballo del capitán. Rápidamente se
dirigió a la puerta del fuerte sin
que nadie se interpusiera. Los sol
dados del pelotón se armaron un
lío, gracias a que el sargento les
hizo tropezar dando voces y ha
ciendo grandes ademanes. Cuando
estuvieron repuestos y salieron al
exterior del fuerte, fueron inútiles
sus disparos de salva, porque el fu
gitivo se haliaba ya muy lejos. De
una parte la distancia y de otra
que los tiradores metieron mucho
ruido para justificarse ante sus je
fes, permitió que el joven explora
dor ganara terreno hacia el desier
to, tomándose la libIrtad que el
Estado le negaba hasta al cabo de
cinco

* * *

Una diligencia, corriendo todo lo
que le permitía el pésimo estado de
los caminos de Arizona, avanzaba
hacia una ciudad del interior. Uni

12

camente Ilevaba dos pasajeros en su
interior. Uno era un hombre de unos
treinta años, dominante y enérgico
y con aspecto de ser personaje in
fluyente. El otro de rostro pacífico
y de una obesidad que no demostra
ba precisamente que se dedicaba a
hacer ejercicio.

Jim Sawyer era un agente de los
indios, negociando con los cuales se
había enriquecido al extremo de
que era uno de los hombres más
poderosos de aquellos alrededores.
No temía atravesar el desierto auri
sabiendo que estaban expuestos a
un ataque de los feroces indios apa
ches, ya que se consideraba salva
guardado por su calidad de agente.
No estaba tan seguro su acompa
ñante, un Juez de Paz que había
arrancado de un apacible rincón ale
jado de los pieles rojas para que
acudiera a sus dominios para ca
sarle.

Mientras iban hablando distraí
damente, aparecieron unos indios
en una altura dominante. Uno de
ellos lanzó una flecha con tal acier
to que atravesó el sombrero del bue
no del juez. No hace falta decir el
susto que se Ilevó; él y Sawyer se
agacharon para prevenirse de una
repetición del atentado, pero los in
dios abandonaron la partida al re
conocer al hor-nbre que iba montado
en el eje de las ruedas traseras. Era
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Jonathan Ware, su amigo Yahk.isi
kama.
—Yo... yo creí que usted dijo

que conocía a todos los indios de
este territorio—exclamó el Juez,
cuando se creyó libre de la agresión
de los pieles rojas.
—Y los conozco—aseguró Sa

wyer—. Esto no habría pasado si
supieran que viajo en esta dili
gencia.

—Pues entonces, èpor qué no les
avisó?

El juez se entretuvo en sacar la
flecha de su sombrero. Y añadió:
—Si yo llego a saber que me ex

pcnía a morir atravesado igual que
una mariposa, no me saca usted de
Yuma sólo para un simple casa
miento.
—No se trata de un simple ca

samiento; es mi boda. Y no crea us
ted que yo hubiese hecho este viaje
hasta Yuma de haber existido un
juez más cerca.
—Eso hubiese sido una suerte

para mi.
Sawyer se rió y sacando dos som

breros de una sombrerera que tenía
a sus pies, se los probaba alternati
vamente.
—Oiga. A propósito de sombre

ros. Deme su opinión. Dígame:
ècuál de los dos le gusta más para
mí? èEste más claro o le parece me
jor este otro?

D E L S 0 L

—Le está grande.
Las palabras del Juez se vieron

agitadas por un vaivén del vehículo
que por poco no dió un vuelco. Sa
wyer sacó la cabeza para protestar.
—¡Eh, cuidado con los. baches!

—gritó.
—Perdón, patrón.
Sawyer miró hacia atrás por la

ventanilla, y dióse cuenta de la pre
sencia del intruso montado en la
parte trasera del coche. Y dirigién
dose al conductor le dijo:
—iPasa por encima de un cacto!
Riéndose se sentó de nuevo en

el interior, comentando con el juez
de paz la broma que le iban a dar
al individuo que trataba de viajar
gratis.

El conductor dejó el camino y se
introdujo por entre los matorrales,
pero la bromita no le gustó a Ware,
que se veía y deseaba para no sol
tarse ante los pinchazos que recibía
en todo el cuerpo. De pronto deci
dió adoptar una actitud heroica.
Encaramándose por el estribo se
asomó al interior del coche. Y dijo:
—Siento molestarles, señores,

pero viajar ahí abajo no es muy
confortable.
—Sí. Hay muchos baches—reóu•

so Sawyer.
—èQué les parece si me siento

con ustedes?

13
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—Una gran idea, si puede pagar
el viaje.
—Ya le dije en Maricupa Wells

que no tenía ni cinco--explicó Wa
re. todavía en el exterior del coche
y asomando por la ventanilla.
—Usted pretende que le dejen

viajar sin pagar, èverdad?
—Si yo fuera el propietario de

la diligencia, le dejaría a usted.
—Sí. Pero no lo es usted. ¡Ande,

apéese!
Jonathan Ware dió una mirada a

su alrededor, en el que só!o se divi
saba una gran extensión de terreno
arenoso y desierto.

—èCómo? ¿Aquí en el desierto?
¡Pero, señor! èUsted sería capaz de
dejarme?

Sawyer no contestó. Limitóse a
darle un fuerte empujón, haciendo
perder el equilibrio al fugitivo, que
cayó rodando entre los arbustos y
cactos del desierto. Medio incorpo
rado vió cómo la diligencia se ale
jaba a toda la velocidad que le per
rnitía el camino, y no tuvo más

14

remedio que iniciar la marcha en
dirección al primer poblado que
seguramente distaba unas cuantas
millas. èCuántas? Eso era algo que
no podía precisar Ware, cuya sola
orientación eran los puntos cardi
nafes.

Después de muchas horas de an
dar y posiblemente cerca de la ciu
dad, acertó a divisar a un indio que
avanzaba con su caballo, el cual
arrastraba una especie de carrito
en el que iban montados su mujer
y una niñita. Ware los alcanzó y
saludó al indio en su idioma.
—¡Heyaho Whoom! Thoaya

Quepgh. èPuede Ilevarme a la ciu
dad?
—Sí. Llevaré a hermano blanco.

un salto se encaramó a la
grupa del caballo, y durante la can
sina marcha tuvo ocasión de refle
xionar sobre el rasgo de humanidad
de aquel piel roja, contrastando con
la desconsideración con que había
sido tratado por un hermano de
raza.
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PREPARATIVOS DE BODA

RISTINA LARSON. co
nocida por toda la ciu
dad con el diminutivo
de Chris, era la dueña

de un bar en el mismo centro del
desierto, pero poco tiempo le iba a
durar la profesión que había tenido,

ya que lo traspasaba a un vecino,

pues se disponía a casarse.
No era su boda lo que hubiera

podido calificarse un matrimonio
de conveniencia, pero se acercaba
mucho a ello. Estaba ya más que
harta de la lucha diaria con los pa
rroquianos y el cariño que parecía
demostrarle el apuesto Jim Sawyer
no era de despreciar, máxime cuan
do se trataba de un hombre influ

yente y de indudable porvenir.
El día en que te-nía que llegar su

novio estaba ocupadísima en dejar
las cosas en orden para efectuar el
traspaso. Mientras tanto, el com

prador se dedicaba a cambiar la

rarca de la puerta, gozoso de po
der regentar el mejor estableci
miento de bebidas de la ciudad.

Un tercer personaje hizo entrada
en escena. Se trataba de Willie, un

gigantón con algo de mestizo y con
su mentalidad un mucho atrasada.
Era algo así como debió ser el hom
bre de las cavernas, pero vestido
más o menos al estilo de los tiem

pos heroicos del Oeste americano.
El muchacho entró en el bar, Ile

vando un pajarito en la mano. Se

dirigió resueltamente al mostrador,
tras el cual se hallaba Chris, con su
trabajo.

15
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—¡Señorita Chris!
—¡Ah! ¡Hola, Willie! dQué le

pasa a ese pájaro?
—Mi lo encontró en desierto...

Ala partida... ¿Poder curarlo?
Chris hizo un movimiento de im

paciencia.
—¡Vamos! Lo de todos los días.

¿No comprendes que hoy no es día
para ocuparse de tus animalitos?
—dTú curarlo no querer?
—Claro que sí, Willie—repuso

ella, dejando su trabajo y disponién
dose a hacer una rudimentaria cura
al pobre pajarito--. Es que hoy es
el día de mi boda, ¿has entendido?
—dQué es boda?
—Pues es cuando dos personas

se casan.., porque se quieren.
—dTú y Sawyer?
La joven asintió, mientras ven

daba al animalito.
—dQué es querer?—siguió pre

guntando Willie.
—Pues.., es... lo que tú sientes

por el desierto.
—dEh?
—Tú quieres al desierto, ¿no es

verdad? — repuso Chris, pensando
que se iba a hacer un lío al tratar
de explicar al gigantón de mente
infantil un tema de aquella índole.
—No, no—protestó Willie—. Mí

del desierto. Desierto mío.
—Pues eso es querer, Willie, eso

—Sawyer no querer a ti.
—Por qué, Willie?
—Tú poder curar pájaro herido.

Tú herida, Sawyer no poder.
—¡Ah! Es tan sólo eso lo que te

preocupa. Tú tienes miedo de no
tener a nadie que cure a tus anima
litos. Pero no debes alarmarte por
que yo voy a estar siempre por estos
alrededores y podré curarlos.

En aquel momento vió por la ven
tana que acababa de llegar la dili
gencia que debía traer a su futuro
novio y el jUez de paz que iba a
casarlos. Dejó el pájaro en manos
de Willie y salió corriendo.
—Toma tu pájaro. Ya Ilegó la di

ligencia.
Llegó junto a la diligencia en el

momento que se apeaba Sawyer, se
guido del Juez. El recién Ilegado
abrazó a su futura esposa, tras bre
ve y efusivo saludo.
—Oiga— intervino diciendo el

Juez—. Presénterne.
—Sí. Esta es Chris, Juez. ¿No le

dije que es la chica más guapa de
todo Arizona?

Si Sawyer exageraba al decir
aquellas palabras es cosa que no se
puede precisar, pero sí puede decir
se que la joven era de una delicada
belleza; su rostro, de finas faccio
nes, sin corresponder exactamente
a los cánones helénicos, era de un

es querer. gran atractivo, apoyado por unos

it
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ojos azules de mirada ingenua y
suave, y su cabello, dorado como
los rayos del sol que inundaban
aquel valle. Era menudita, pero fuer
te y bien proporcionada, y el con
junto de su figura despertaba sen
sible atracción. Así lo reconoció el
Juez de paz, que reforzó las pala
bras del traficante, añadiendo:
—Tiene razón. Pero pudo decir

la más guapa de los Estados Unidos
sin temor a equivocarse.
—juez—repuso ella en tono fes

t!vo--. Si Jim se arrepiente de ca
sarse. me casaré con usted.
—Trato hecho.
Lno de los vaqueros que estaban

contemplando la escena (no en
\,ano se trataba de un acontecimien
to único) preguntó a Sawyer:
- qué hora es la boda, Jim?
—Tan pronto como Chris se aci

ca!e con estas ropas elegantes que
le traigo.
Y uniendo la acción a la palabra,

cogió unos paquetes que acababan
de descargar y se los entregó a la
joven.
—Jardarás mucho, Chris?—pre

guntó otro.
—Si están a mi medida, unos die

ciséis minutos.
—Podemos esperar hasta veinti

uno por si no están bien—dijo Sa
wyer—. Pero para estar seguros es
deraremos treinta.

Chris se despidió•de su futuro con
una sonrisa, y Sawyer con un «No
tardes» la dejó marchar, gozoso de
Hilarse ante la inminencia de un
matrimonio que tanto deseaba. Para
demostrar su alegría se dirigió a to
dos los vaqueros y exclamó:
—Y ahora, andando. Mientras

tanto, yo invito; conque, ¡a beber
todo el mundo!

Mientras se dirigían al otro bar
de la plaza, Nolte, el «guardia de
corps» de Sawyer, se acercó a éste
diciéndole.con su habitual tono mis
terioso y confidencial:
—Estaba impaciente por su vuel

ta, patrón.
complicación con los

indios?
—No. Ahí está la cosa. Me ala-

ma su silencio. Ya no se quejan.
Hagame caso, patrón, deles la ra
ción completa esta vez. Yo guardé
el ganado aquí.
- por qué lo guardaste aquí?

—inquirió su amo, no de muy buen
talante.
—Porque pensé que...
—Tú haz lo de siempre--inte

rrumpióle--. Envía a los indios una
quinta parte del ganado y el resto
añadelo al mío.
—No van a quedar satisfechos.
—Tampoco lo estarán cuando

Ilegue aquí la tropa.
- tropa?

17
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—No pensarás que perdí el tiem
po comprando chucherías, éverdad?
Se va a establecer aquí un desta
camento. En seguida.
—éY los soldados no le estorba

rán, patrón?
—Al contrario. Mantendrán a ra

ya a los indios quejosos en el caso
Ce que no les gustara la comida que
!es diéramos.
—Siendo así, que vengan pronto

—concluyó diciendo Nolte, a la vez
que se despedía de Sawyer, ya que
la presencia de varios vaqueros ha
cía imposible la entrevista confi
Cencial.

Mientras su novio estaba feste
jando la boda que tendría lugar po
co después, Chris, ayudada de su
fiel Clara, estaba componiéndose
con el vestido que le trajeron de
Yuma.

Clara se veía y deseaba para arre
glarla, porque la novia no estaba
quieta un solo momento.

—Cada vez que me encuentre
mezclada en una boda me hago un
verdadero lío decía, buscando una
pieza que poco antes tenía en la
mano.

Cuando estaba ya casi vestida,
Chris se miró al espejo y vió que el
«polisson» no le sentaba bien, de
acuerdo con su gusto.

11

te pasa?—preguntó Cla
ra al ver el mohín de disgusto que
de reflejaba en la cara de la oven.
—Pues que no me siento con áni

mo para llevar esto-- y sin añadir
otras palabras, se quitó el postizo
«polisson», quedando el vestido liso
y caído.
—iVamos, Chris!
—Esto es un engaño. No me lo

quiero poner.
—Todas las señoras elegantes lo

Ilevan—insistió Clara con toda su
buena fe.

—Pues yo no... Todos los vaque
ros de la ciudad vendrían detrás de
mí con un alfiler para pincharme y
descubrir la trampa.
—Hija, ¡no sé cómo tienes ganas

de bromear! Ten juicio, Chris. Si yo
me fuera a casar, estaría más ejcita
da y más nerviosa que un flán, pue
des creerlo.

—Es lo que todas esperamos. Es
lo corriente.
—Sí. Algunas lo esperan toda la

vida y después se quecian compues
tas y sin novio.

De pronto, la conversación entre
las dos mujeres quedó cortada, por
haber oído una canción en el patio
posterior de la casa. Una popular
letra que empezaba diciendo: «El
perrito se perdió...», entonada por
una voz varonil, les Ilamó la aten
ción.
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Era nada menos que Jonathan,
que se estaba bañando dentro de la
tina de agua de beber que tenían
almacenada. El pobre muchacho ha
bía Ilegado hasta las afueras de la
población a la grupa del caballo del
indio y ante la vista de agua fresca,
no había podido resistir la tentación
de beber cuanta pudo y finalmente
zambullirse para refrescar el cuerpo.
—¡Por el amor de Dios! èqué es

eso?—exclamó Clara al,oír: «Y Ila
maba a su mamá. Guau, dijo el pe
rro, guau, dijo su mamá».
Chris se puso una bata sobre su

•restido de novia y se acercó a la
ventana, gritando:
—¡Oiga, salga del agua!
Pero Ware no hizo el menor ca

so y siguió cantando en el original
baño, lo que movió a la joven a salir
al exterior, para ejercer con más
fuerza su derecho de propiedad.
—Le diré cuatro de frescas—di

¡o a Clara.
—Se estará lavando para la boda.
—Sí, pero ensucia el agua—dijo

ella, ya casi al exterior. Cuando es
tuvo cerca del barril de agua, ex

-èEs usted sordo? ¡Salga de ahí!
El intruso se volvió, sorprendido

ante la agradable presencia de la jo
ven, pero un tanto sofocado.
—Eh?
—¡Que salga del barril!

—èAhora mismo?
—No se da cuenta de lo que

está haciendo?
—Sí; me estoy lavando—contes

tó tranquilamente Ware.
—El agua es muy valiosa en estos

alrededores.
—No se enfade, guapa. Soy fo

rastero y no sé las costumbres del
país.
—Aunque sea forastero debía te

ner más juicio y no meterse en el
primer barril de agua que encuen
tra. Ahora salga en seguida.
—En seguida?
—Le doy tres minutos de tiempo.

Si no sale, avisaré a los vaqueros.
—¡Vamos, vamos! No se enfade;

saldré.
Chris quedó convencida y regresó

a la casa para continuar su tocado
de novia, mientras Ware se secaba
y vestía, satisfecho del baño que se
había dado y del encuentro que ha
bía tenido. No era muy corriente ha
Ilarse ante una muchacha tan guapa
en pleno desierto, y además consti
tuía un evidente contraste su situa
ción actual con las horas desagrada
bles que había vivido aquellos últi
mos días.
Ware se fué hacia el interior de

la ciudad y le sorprendió ver que
todo el mundo corría hacia deter
minado lugar.
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—¡Eh, eh!—gritó a uno que pa
saba—. ¿Por qué corren todos?

—éEs usted forastero?—pregun
tó el hombre, extrañado de que hu
biese alguien que ignorase lo que
iba a ocurrir—. Chris Larson y Jim
Sawyer se casan y a todo el mundo
se le da la bienvenida. Venga.
Ware le dió las gracias, pero no le

siguió. Viendo la muestra del bar de
Chris se metió al interior, esperando
que le sirvieran algo de come.r. Su
sorpresa fué grande al ver que no
había nadie en el local, ni parroquia
nos ni el dueño. Acercóse al mostra
dor, donde vió un letrero que decía:

«Ausente por ir a casarme. Sírva
se usted mismo. Hoy todo gratis».
—éEh?—exclamó el joven—. Es

to es estupendo. Vengan unos hue
vos con jamón.

Y obedeciendo 13 orden escrita,
se dispuso a preparárselos él mismo.
Se metió en la cocina y empezó a
buscar lo que deseaba. Tampoco
allí encontró a persona alguna, por
que Chris había salido por la puer
ta trasera y debió cruzarse con Saw
yer, que en aquel momento entró en
el bar en su busca, creyendo que ya
había pasado con exceso el plazo de
tiempo que le diera para vestirse.
—éLista, Chris? — preguntó el

novio, Ilamando a la puerta de la
cocina, y como nadie respondiera,
se metió en la cocina.
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—éPuedo servirle yo?—dijo so
carronamente Ware.

Sawyer sorprendióse al ver que
el personaje a quien echara tan des
consideramente y violentamente de
su diligencia estuviera ya en el pue
blo y no pudo por menos que mani
festarlo.
—éCómo Ilegó hasta aquí?
—Vine al pueblo montado en uno

de esos cactus pequeños—siguió di
ciendo Ware con aire de burla.

—Pues váyase en seguida—gruñó
el ctro, molesto por la intrusión de
aquel individuo. Pero Ware no ce

jaba.
—Oiga, viene usted muy ele

gante.
—¡Vamos, lárguese de aquí!

gritó Sawyer impaciente.
—Usted primero...
La contestación de Ware no iba

sola. La acompañó un fuerte .puñe
tazo en la mandíbula de Sawyer,
que cayó de espaldas a la puerta que
daba al bar, cayendo aparatosamen
te. Ware se lanzó tras él, siendo re
cibido por un no menos potente pu
ñetazo del traficante. Los dos hom
bres se enzarzaron en una violen
tísima lucha, cayendo ambos dentro
del mostrador, saliendo Sawyer por
debajo, impelido por un fuerte pu
ñetazo, rompiendo la madera del
bar, seguido por una Iluvia de bote
Ilas y vasos que se vino encima de
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los luchadores. Los golpes no pare
cían hacer mella en los dos hom
bres y durante la lucha fueron a pa
rar en plena calle, donde se revolca
ron entre el polvo y el lodo, menu
deando los puñetazos de una poten
cia capaz de.abatir a un toro.

La lucha atrajo la atención a los
que se dirigían a la fiesta y muy
pronto Sawyer y Ware tuvieron
más espectadores que no los tuviera
cualquier festival. Nadie reconoció
a quienes peleaban, ya que iban ma
terialmente cubiertos de polvo y
con las ropas destrozadas. Tampoco
nadie quiso intervenir, esperando
que terminase la lucha con la victo
ria de uno de ellos y recoger lo que
quedase del vencido.
—éQuién está peleando? — pre

guntó Warrick, un caballero de por
te distinguido en el que se adivina
ban los modales y corte de un in
glés.
—No lo sé—repuso el pregunta

do—. Pero va en serio.
—Eso creo... — comentó War

rick, viendo que uno de los comba
tientes caía fulminado por un puñe
tazo.

También Ilegó hasta el «espec
táculo, Chris, acicalada con su traje
de novia, en busca de Jim. No lo ha
bía hallado en su casa ni en ninguna
parte y acudía allí donde estaban
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todos, para ver si alguien le daba ra
zón de él.
—Oiga, ¿ha visto usted a Jim?

—preguntó a uno de los circunstan
tes.
—No; pero debe estar por aquí

viencio la pelea.
La pelea acababa de dar fin en

aquel momento. Uno de los lucha
dores abatió a su contrincante de un
fuerte puñetazo que le dejó sin sen
tido. Por su parte, el vencedor se
alejó de aquel lugar, dejándose caer,
rendido por el esfuerzo Ilevado a
cabo.

Un hombre del pueblo se acercó
a mirar al vencido para reconocerle.
Todos estaban expectantes para sa
ber quién era, ya que entre el pol
vo y el sudor no era posible que
nadie lo reconociera.
—Valdría la pena gastar un cubo

de agua para lavarle la cara y saber
quién es. Apartarse un poco, équé
les parece?
Y sin esperar contestación, lanzó

el agua sobre el rostro del caído, que
se movió reaccionando ante la fres
cor del líquido elemento.
—¡Es Jim Sawyer!—exclamó.
—éQuién? éSawyer? — gritó su

lugarteniente—. Dejadme pasar.
Avisen a un médico.
Nolte se fué junto a su patrón y

trató de prestarle auxilio. Viendo
que de momento no podía hacer na

21
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da, decidió trasladarle a su domici- loz? — dijo Warrick intencionada -
I io. mente.
—Pronto, muchachos, ayudadme. —Uno.
Lo cogieron por los brazos y los Warrick ayudó a levantarse a

pies y se lo Ilevaron. Ware y marcharon en dirección de
—¡Dejen pasar! la casa del primero. Por el camino
- ahora cómo se celebrará la iban charlando animadamente.

boda?—preguntó quien le había ti- —Lamento que no pueda usted
rado el cubo de agua. quedarse más tiempo. Tenemos mu
-Eso digo yo—dijo Warrick con cho de común—dijo el inglés.

ironía, mirando cómo se Ilevaban al refiere a nuestra antipatía
maltrecho Sawyer—; el novio feliz por Sawyer?
no parece haber quedado físicamen- —Y nuestra simpatía hacia Chris -
te en condiciones. tina Larson.

—¡Oh, oh, pobrecito, pobrecito!
- qué se casa con él?

Sin duda alguna, los que habla- to le quiere?
—No — repuso Warrick, seguroban no eran grandes amigos de Saw

yer, principalmente el Ilamado War- de lo que decía—. Pero, en mi opi
nión, de ese noviazgo tiene buenarick, que se acercó hacia donde es
culpa el Rusy Bee Cafe.taba Ware tumbado respirando agi

tadamente por el esfuerzo realizado. —Qué quiere usted decir?
—Verá; si quiere conquistar a—Venga conmigo. una mujer sáquela de la cocina.

13ónde?—repuso el jo- —Ah! Ya entiendo.ven, reaccionando al ver que alguien Los dos hombres habían Ilegadole dirigía la palabra. a la casa de Warrick. Estaba amue
-A tomarnos un coñac del que blada con gusto, y era para pregunreservo para los amigos—repuso tarse cómo habían Ilegado hasta el

Warrick—. He esperado durante centro del desierto todos los objetosmucho tiempo a que dieran una pa- que le daban aquella sensación de
liza así a Sawyer. confortabilidad y una serie de co

-Oiga, le sería igual en lu- modidades que se vislumbraban a
gar del coñac, prestarme un caballo? primera vista. Más parecía hallarse.
—preguntó el joven, pensando que en una casa de campo de la vieja
Sawyer no iba a de¡ar de perseguirle. glaterra, que no en un casi despo
-Cualquier caballo o uno ve- blado terreno de Arizona.

22



E L V ALLE DEL SO L

Ware miraba curiosamente cuan
to allí había mientras departía amis
tosamente con Warrick.
—Por cierto--dijo este último--,

mi nombre es Warrick.
—Tanto gusto.
—Y yo, èpuedo Ilamarle

quiera?... América es un gran país.
En Inglaterra el nombre es lo más
importante.
—Esto está bien—repuso el fo

rastero ,aludiendo a la casa, y como
si no hubiera oído lo que referente
a los nombres le hablaban.

—Gracias.
Ware cogió un bastón de cricket

y recordando que durante su lucha
con Sawyer éste le había querido
romper en la cabeza uno de aque
llos bastones, sin
mentó:
—Debe jugarse

por aquí.
Warrick

miento de cabeza

—Arena, cactus, un sol que abra
sa; casi un desierto.
—En eso precisamente estriba su

belleza.
—èCómo?
—Despoblado.

como —¡ Hum !—rezongó Ware— Sí.
No está esto r-nuy habitado, hay que
reconocerlo. Pero si los indios algún
día se volvieran pacíficos y decidie
ran encauzar hacia aquí todo el agua
que tiene ahí arriba, iba usted a te
ner más gente por estos alrededores
que arena hay en el desierto.

—¡Es un placer la soledad! Bue
no, supongo que necesitará usted
comer algo antes de emprender su
viaje...

De pronto, viéronse sorprendidos
conseguirlo, co- por la presencia de un grupo arma

do en la puerta de la entrada. Los
mucho al cricket capitaneaba Nolte, el lugarteniente

de Sawyer. Warrick se acercó a la
asintió con un movi- puerta, protestando por la intrusión.

y acercándose a —Un momento, señores. èQué
una mesa sirvió dos vasos de coñac, quiere decir esto?
—Pruebe esto--le dijo, ofrecién- Los intrusos no contestaron con

dole la bebida—. Por su feliz viaje. palabras. Unó de ellos propinó un
—Gracias. fuerte golpe con la culata de su pis
-èSupongo que usted se pre- tola en la cabeza del dueño de la

guntará quién soy? casa, dejándole en el suelo sin sen
-En este país no hacemos pre- tido.

guntas—repuso Ware. Nolte se acercó a Ware, protegi
-Es una de las razones por que do por los rifles de sus secuaces.

vivo aquí. Mire hacia fuera. èQué —Venga con nosotros—gritó.
ve usted? —Vaya sorpresa—dijo Ware con
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sorna—. Y decía el señor Warrick
que no había gente por aquí.

—Pero la mayor sorpresa la reser
vEmos para usted—gruñó Nolte.
—Muy agradecido.
—Vamos, deprisa.

24

Ware siguió hacia afuera, bajo los
cañones de los rifles. El forastero no
se hacía muchas ilusiones sobre su
porvenir. Ignoraba si le iban a pe
gar cuatro tiros o se limitarían a
darle una buena paliza.
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WILLIE INTERVIENE

OBRE una mesa del «Bu
zy Bee Café», el doctor
Thomas estaba «compo
niendo» la cara del no

vio. A simple vista se veían los des
perfectos con que salió de su lucha
con el forastero, pero parecía estar
ya en condiciones para la boda. Cla
ro está que su presentación no era
impecable, pero podía pasar.
—Bueno—dijo el doctor—; creo

que ya está usted listo para seguir
con la ceremonia.
—La nariz me duele todavía

gruñó Sawyer.
—No hay razón para ello. Sólo

está magullada por un par de sitios.
Córno quedó el otro individuo?
—Apenas se le ve un arañazo en

la cara, Doctor—explicó Nolte, con
cierta ironía en sus palabras. Indu
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dablemente aludía a la tremenda pa
liza que sus hombres acababan de
pegar al forastero, dejándole por
muerto en el desierto.
—Levántese si puede—dijo el

doctor a Sawyer. Este lo intentó,
consiguiéndolo con bastantes apu
ros.
—Gracias.
Sawyer se dirigió a Chris, q,Je

contemplaba la escena con expecta
ción y le dijo:
—Estaré listo dentro de dos mi

nutos, Chris.
—Espero, mientras, en la oa

habitación—dijo ella, yéndose h3
cia la cocina.
Allí se encontró con la sorpresa

de la presencia de Willie, quien, rri
poniéndole silencio, le dijo:
—Señorita Chris.
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—èQué pasa ahora, Willie?
—Venga pronto...
—Venga pronto...
—èDónde?
—El mal herido. Mi lo encontró

en desierto—exclamó el muchacho
con su jerga semi indescifrable.
—No, Willie. Ya basta de curar

animales por hoy. ¿No crees?
—El mal herido, señorita Chris

—insistió—. Mi poner en su cama.
—En mi cama? ¡Oh!
—Pero ser grande... — explicó

Willie, acompañando a Chris a la
habitación contigua.
Chris quedó sorprendida al ver

que en su cama descansaba nada
menos que el hombre que había pe
gado tan gran paliza a su futuro ma
rido. El mismo hombre quien horas
antes había reprendido por estarse
bañando en el barril del agua para
beber.
—Escucha, Willie. Estas bromas

no me gustan.
—Estar herido... A lo mejor

muerto.
—Bien; bonita situación. Vaya

compromiso. Esto acaba de arreglar
el dia.

—Menos mal—dijo Ware, por lo
bajo.
—No sé dónde lo encontraste

dijo Chris al hombrón—; pero sá
calo de aqui...

—Estar herido.
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Ware se incorporó levemente, in
terviniendo en favor de su favore
cedor.
—Yo creí que usted ordenó que

me trajeran aquí.
—¡Váyase! — gritó Chris, indig

nada.
—No. Estoy muy enfermo. No

me podré mover lo menos en dos se
manas.
—Se

Sawyer.
—¡Oh, oh! Piénselo antes. Por lo

visto el señor Sawyer es algo des
confiado y no me explico por qué.
—¡Oh!—exclamó ella, dándose

cuenta de que su novio podía reac
cionar de distinta manera.
—Lo que no comprendo--siguió

diciendo Ware, sin moverse de la
cama—; es- que una buena cocine
ra se retire de la circulación para
convertirse en esposa. Hay muchas
espcsas; pero buenas cocineras no
crea que hay muchas. Hay cosas que
no se explican.
—¡Salga usted de aquí!
Las palabras de la joven

dieron con las voces de Sawyer, que,
desde la cocina, Ilamaba a la joven.

—Será mejor que me vaya—ex
c!amó Ware, al oírlo también.
—No se vaya. Escóndelo debajo

—dijo Chris, imponiéndole silencio.
—Pero no acaba de decir...
—Por favor, tiéndase.., pronto.

va usted o Ilamo al seño

coinci
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—Pero s&-iorita Chris—intervino
diciendo Willie, viendo que Ware
no cabría debajo de la cama—. No
caber.
—Ya estamos como con lo del

barril?—preguntó Ware, humorísti
camente.

—Por favor, tiéndase.
La joven le obligó a que se escon

diera debajo las sábanas, porque
Sawyer se acercaba.
—Ya voy, Jim.
Sawyer abrió la puerta, al tiem

po que Willie se escondía detrás de
un mueble, y Chris se ponía delante
de su novio para que no viese el
bulto sobre la cama.

La pareja de novios salió de la
casa, mientras Willie ayudaba a
Ware a levantarse de la cama.
—dSentirte ya bien?
—Me siento peor ahora que

cuando me trajiste.
Mientras tanto, ya en la calle,

Sawyer tropezó con Warrick, que
se dirigía hacia el bar.

—¡Vaya, vaya, vaya, vaya!—dijo
el traficante—. Esto ha sido una
buena lección para los dos, Warrick.
—dQué hicieron sus hombres

con él?
—¡Vamos, vamos! Usted no de

bió enfadarse con los chicos... du
que...

—Pero, Warrick, ¿por qué lo to
ma usted tan a pecho?... Fíjese en

mí. La nariz rota y un ojo medio
cerrado, y sin embargo, no le doy
importancia. Vamos a la boda, ande.
—Lo siento mucho. No puedo ir.
—Como quiera. Preguntaré a los

muchachos lo que hicieron con ese
infeliz. Cinco contra uno...
Warrick dejó a la pareja que se

fueran hacia el lugar destinado para
celebrar la boda, y se metió en el
bar buscando una bebida. Su sor
presa fué grande cuando dió de ma
nos a boca con Ware y Willie, que
observaban en silencio la marcha de
Sawyer y los suyos.
—Pero ¿no acaba de salir Sawye

de aquí?—dijo Warrick.
—Pero no me vió--repuso Ware,

riendo.
—Mí lo encontró en desierto.
—Y me tumbó en la cama de

Christina. dQué le parece?
—dY es... confortable?
—Mucho.
—Bueno, habrá visto que uno de

los mayores encantos de Willie es
que no le preocupan los prejuicios.
Pero si Sawyer estuvo aquí...

debe hacer que señora
vuelva?--inquirió el gigantón.
—Bien. Eso estaría muy bien,

Willie, pero no volverá. Sawyer se
la Ilevará de aquí—explicó Warrick.
—Mi no consentir.
—No. Ya sé lo que está pensan

do, pero se equivoca. Sus instintos

o
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son puramente animales y, como el
de los animales, absolutamente in
falibles. èQué se te ha ocurrido,
Willie?
—Mí arregla.
—èCómo?
—Mí tener amigos.
Y sin añadir más, Willie se mar

chó hacia el exterior.
—Vamos, viejo amigo—dijo Wa

rrick a Ware—. No debemos de
jarle solo.

Los tres hombres se dirigieron
hacia las afueras, y Willie, provisto
de una papelina, se acercó a un nido
de hormigas gigantes, que fué co
giendo junto con puñaditos de are
ra, hasta que la Ilenó.
—Oiga, èqué espera ése que ha

gan las hormigas? ¿Que la saquen
a rastras?
—Si él se empeña, le obedecen.
Cumplida la primera etapa de su

proyecto, Willie se dirigió hacia la
casa donde se iba a celebrar la bo
da. Seguido siempre por Warrick y
Ware, subió al piso superior, desde
donde, a través de las rendijas que
había entre las tablas del techo, po
día verse claramente la fiesta, y...
algo más que eso.

El Juez hacía los preparativos
para la ceremonia.
—Bueno. Alguien tendrá que en

tregar a la novia. No se puede tener
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una novia sin que haya alguien
que...
—Está bien — interrumpióle

Chris—. Que lo haga Bill.
Bill se aNcercó a la joven y se

puso a su lado, pero a la izquierda.
—¡Oh, Bill! Está bien—dijo el

juez, pero dándose cuenta de que
estaba al lado cambiado añadió—:
Usted no puede ser la novia. ¡Oh,
espere, sí! Póngase aquí. Eso es.

El pobre Juez iba de un lado para
otro tratando de organizar a los
contrayentes y testigos y se armaba
un verdadero barullo. Finalmente
consiguió tenerlo dispuesto y orde
nó a los músicos que empezaran a
tocar.

Los acordes de la marcha nupcial
fueron el aviso para Willie para
entrar en funciones. Delicadamente
dejó caer unas cuantas hormigas ro
jas sobre el cuello de una de las
invitadas. La mujer, acto seguido, se
vió presa de una extraña inquietud,
seguida de unos espantosos gritos.
Las feroces hormigas, cuyo mordis
co era tan temido. habían empezadc
a morderla.

—¡Oh, que me comen! ¡Oh! ¡Quí
tenmelas! ¡Socorro, socorro!...

Mientras la mujer huía corriendo
hacia el exterior, Ware comentaba
el hecho con Warrick.
—Este chico tiene grandes ideas.
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—Va a resultar muy interesante
este experimento.

Restablecida la calma en los ba
jos. Sawyer ordenó al Juez que em
pezara de nuevo. La música volvió
a empezar.

Después de haber firmado en el
acta, la pare¡a se situó delante del
juez. Willie iba a soltar otra hor
miga, cuyo tamaño explicaba el co
mentario de Warrick:

•—Este es el abuelo de todas las
hormigas rojas.

Y el Juez de paz decía al novio:
—Ahora repita conmigo... Yo,

James Sawyer...
—Yo, James Sawyer...
Sus palabras iban acompañadas

por unos movimientos convulsos,
producidcs por los mordiscos que
iba recibiendo de las hormigas rojas
y del «abuelo» como di¡o Warrick.
—Haga el favor de no gastar bro

mas—dijo el Juez a Sawyer, viendo
que éste empezaba a darse mano
tazos a la espalda y al pecho--. Si
no se comporta bien se quedará us
ted soltero.

Pero el novio no pudo resistir
más y empezaba a dar saltos por la

estancia. Los del «piso de arriba»
estaban satisfechos de su obra. Wa
re decía:

—Es casi vergonzoso hacer estó.
—dVergonzoso?
—Mí traer más horrnigas—ex

clamó Willie, al ver que se le ha
bían terminado las que trajo.
—Oiga. Mi instinto animal rf

aconseja que nos vayamos de aquí.
Los tres hombres se marcharon

En la calle, el grupo se dividió, pues
Willie se marchó a unos quehace
res un tanto misteriosos, mientras
que el inglés y Ware se marcharon
a casa del primero, donde el fugl
tivo iba a reponer sus fuerzas antes
de partir hacia Yuma.

Mientras tanto, Sawyer daba
espectáculo del día, con la camisa
fuera y corriendo por las calles.
hasta que se echó de cabeza a una
tina de agua para librarse de las
hormigas rojas. Pero del interior de
la tina surgió una voz de protesta
y la cabeza de la mujer que antes
fuera víctima de la broma de Willie.
—Eso es—dijo la mujer, al reco

nocer a Sawyer—. Ese es el mejor
remedio.
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WILLIE SECUESTRA AL JUEZ

0 debía estar ya en cami
no—decía Ware, senta
do en la confortable casa
de Warrick, después del

incidente de las hormigas rojas.
El fugitivo había repuesto su es

tómago y ansiaba coger el caballo
que debia afejarle de aquellos pe
ligrosos lugares. Pensaba que en
aquellos momentos Sawyer se ha
bría podido casar por fin con Chris
y su presencia allí era obvia, aun
que sentía abandonar a Warrick, en
quien veía un buen amigo y leal co
laborador. En sus escasas conversa
ciones había comprendido que el in
glés tenía su misma opinión sobre
la forma en que se tenía que tratar
con el problema indio, que en reali
dad era el primero que había que
resolver para intentar hacer de Ari
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zona uno de los estados más ricos
y potentes de la Unión.
—No dijo Warrick—. Usted no

se va hasta que brindemos por el
éxito de las hormigas.

—Bien se lo merecen—repuso
Ware, cogiendo la copa que le ofre
cía su anfitrión—. Hicieron buena
labor, Nierdad?

De nuevo su brindis fué
pero esta vez no eran los

secuaces de Sawyer, sino Willie Ile
vando detenido al Juez de Paz

—Preso, eh?—dijo el gigantón.
—Muy bien, Willie.
—No hay juez, no hay boda.
—Llévense a ese perturbado

—gritó el Juez, creyendo que entre
Warrick y Ware le libertarían.

Pero los dos hombres no hicieron
nada para evitarlo.
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—Quisiera tener la mitad de su
.nteligencia—dijo Ware, comentan
do la acción de Willie.
—Les pido que me lleven inme

diatamente adonde estaba o se acor
darán de mí--gruiñó el Juez, viendo
que se hallaba entre enemigos.
—Lamentamos no poderle com

placer — repuso Warrick, con su
acostumbrada cor recc ió n—. No
queremos complicaciones, viejo
amigo.
—Recaerá sobre ustedes el peso

de mi justicia, viejo amigo.
haremos con él?—pre

guntó Warrick a su huésped.
—No podemos soltarle. Le cau

saría disgustos.
—Le prometo que lo tendrá si

no lo hace—terció diciendo el Juez.
—Mí arregla—intervino Willie.
—No, no.
—Espera, Willie, sin violencias

—dijo Warrick, al ver que Willie
iba a atar a su prisionero.

De nuevo se vieron interrumpidos
en su tarea. Se oían pasos en el ex
terior y no se equivocaban al pen
sar que se trataba de los hombres
de Sawyer.
—¡Quieto!—ordenó Ware al

Juez, y pidió a Warrick—: Deme
el revólver. Enterténgalos lo más
que pueda.
- cómo lo hago?
Warrick cogió un violín y se pu

so a tocar, mientras Ware empuja
ba al Juez hacia una habitación con
tigua, seguido de Willie.

Sawyer irrumpió en el saloncito
junto con Nolte y sus hombres, con
los rifles apuntando y cara de pocos
amigos. El inglés les recibió serena
mente y sin dejar de tocar.
—g)tra vez de vuelta, caballe

ros? gusta la música?
--J3ónde está ese invitado suyo?

—demandó Sawyer.
—Tendré mucho gusto en tocar

lo clèle ustedes quieran. Ensayaba
una ligera composición mía, pero si
ustedes prefieren que toque...
- gustaría que le diera un

golpe en la cabeza y le hiciera otro
chirlo?—dijo Sawyer, indignado al
ver que no le hacía mucho caso.
—No mucho.
—J)ónde está?
—Sus hombres fueron los últimos

que le vieron, si mal no recuerdo.
—Lo tiene escondido por aquí

—terció diciendo Nolte—. Nosotros
lo vimos.
—De veras? Bueno. Siéntese y

hablaremos—insistió Warrick, que
riendo dar tiempo a Ware.

Pero los intrusos no se dieron por
convencidos y empezaron a regis
trar toda la casa, hasta que entra
ron en la habitación del dueño, don
de Ware estaba tendido en cama, y
a su lado, Willie.
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Ware puso cara de lástima y les

—Déjenme en paz ahora. Ya me
a:alearon una vez. Déjenme tran
quilo. Estoy enfermo.

—éDónde está el juez?
—éLe ha pasado algo?—inquirió

\Vare, con expresión de sorpresa.
—Desembuche—dijo el expediti

vc., Nolte—. éQuién le ha secues
t
—Entonces ¿no se ha casado to

Cavía?—preguntó Ware dirigiépdo
re a Sawyer, sin hacer caso dle la
c-egunta del jefecillo de los tru
l-anes.
—No. Aun no me he casado.
—Bueno. Yo no tengo nada que

ve: con eso, se lo aseguro. ¡Si no
me puedo mover!
—Es muy raro lo que ha pasado.

Suspendimos la boda un momento
y ciespués no lo encontramos.

Sawyer ignoraba que los allí pre
sentes no eran muy ajenos a la bro
m;ta de las hormigas rojas, y los
circunstantes representaban su pa
pel a las mil maravillas. Warrick se
creyó obligado a hacer un comen
tario.
—¡Esto es magia!
—éMagia?
—Sí. Un truco como el de la

cuerda del indio, ésabe?
—¡Cállese!—interrumpió

Todo iba muy bien hasta

que vino ese forastero a meterse en
lo que no le importa. El quiere con
servar el pelle¡o, váyase mañana.
No olvidar esto, muchachos. Y us
ted también—le dijo a Warrick—,
no lo olvide.

Los intrusos se marcharon cre
yendo que en aquella casa no te
nían ya nada que hacer. Tan pronto
como se alejaron. Ware se levantó
y del fondo de la cama surgió la
obesa figura del Juez de Paz, reo
plando y protestando.
—Me ahogaba...
No valieron sus protestas, por

que sus «secuestradores» tenían una
idea fija. Alejar de allí al Juez para
que Sawyer no pudiera r.asarse; hi
cieron montar al preso a un caballo,
mientras Ware se disponía a custo
diarle, montado en otro.
—Esto es un atropello. Se acor

darán de mí—gritaba el hombre.
—Vamos, cálmese, señor Juez.

Pronto estará usted en Yuma.
—Yo no quiero ir a Yuma por el

camino de Rucson.
—Escuche, Juez—le advirtió Wa

rrick—. Es más largo el camino,
pero es mucho más pintoresco.
—No voy...
Ante la insistencia del Juez, se

creyeron obligados a amenazarle,
por lo que finalmente accedió.
—Bueno, voy... Pero esto no

crean que quedará así. Yo tengo
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Le acompañó un fuerte
pufietazo en la mandíbula
de Sawyer...

—Dice que Yahkisikama
los deló escapar...
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Era Wtille, Ilevando dt
tenido al juez de paz.

— tu escuadrón dispa
ráría, Lverdad?

— Sería muy raro.



;

—Siento que se marche
usted tan pronto.

—Venga con nosotros
gritó Nolte.
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—Claro que soy su arni
go—dijo el juez.

Willie recogió a Ware
maltrecho por la paliza qu
te dieron los hombres
Sawyer.
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A una señal de Cochise
empezó aquella -es‘pe-cie-d.e
«justa» primitiva.

—Ahora repita conmigo:
Yo, James Sawyer . •
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La danza ela espectacu
lar y atrajo la atención de
los blancos.

—Estos indios dicen que
usted los ha estado enga
fiando.



El indio, traidoramente,
le lanzó un cuchillo.



Baiaban los indios a ca
ballo, desplegados en ac
ción de guerra.
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influencia con altos personajes, sí,
señor. Esto es un ultraje. Les daré
cuenta de este atropello. Caerá so
bre ustedes el peso de la justicia.
éOlvidan que soy todo un juez?

Las últimas palabras que pronun
ció no las oyó Warrick, porque
los caballos se habían puesto en
marcha hacia el desierto. El inglés
montó a su vez y les alcanzó segui
damente.

El proyecto era coger la diligencia
en el primer pcisblado, a fin de que
el víaje no fuera tan penoso. Wa
rrick se encargaba de todo ello, por
lo que al llegar junto a la parada
de la diligencia se dirigió al agente
encargado.
—No ha pasado la diligencia,

éverdad?
—No; está a punto de llegar.
—Bien. Le traigo un par de pasa

jeros.
Mientras esperaban, Ware depar

tía con Warrick, con quien había
trabado una sincera amistad.
—Siento que se marche usted tan

prc.',nto.
—éYa sabe lo que pasa cuandó

se agarra un toro por la cola?—le

D E L S 0 L

preguntó el explorador, aludiendo 3
SU pugna con Sawyer.
—Yo nunca he agarrado un toro

por la cola, viejo amigo.
—Pues si alguna vez lo hace, ve

ra lo que cuesta soltarlo.
—éSoltarlo? — inquirió Warrick.
—Tengo uno en Wáshington al

go difícil. Si alguna vez lo suelto,
volveré.
—Espero que no tardaré en con

seguirlo.
—No puedo asegurar si tardaré

dos días o cinco años. Depende de
la elocuencia que emplee.
Ware aludía a que si conseguía

convencer al agente del Gobierno,
su causa sería sobreseída, pero que
si le fallaba el resorte, le tocarían
cinco años de cárcel... si no le aña
dían un recargo. Warrick pareció
entender, por lo que dijo:
—éCinco años? Creo que es mu

cho tiempo para mantener a Saw
yer y Christina separados.
—Confío en el instinto animal de

Willie.
—Bueno, se hará lo que se pueda,

viejo amigo. Cuando antes vuelva,
mejor para todos.
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LA DILIGENCIA ASALTADA

OMO fuera que Sawyer y
los suyos no dieron con
el juez de paz y no se
resignaba a quedarse sin

boda, convenció a Chris de que le
acompañara a Tucson, donde sería
fácil conseguir que los casasen. La
ipven acogió la noticia con alborozo,
porque significaba dejar por unos
días aquellos parajes, demasiado
agrestes para su delicada sensibili
dad.

Por ello no vaciló en hacer un
breve equipaje, presentándose en la
plaza del pueblo dispuesta a montar
en la diligencia. Sawyer la estaba
esperando, y al pie del vehículo se
despidieron de los amigos. Christi
na se despedía de Bill, quien respi
raba satisfecho, porque si la boda
se desvanecía se quedaba sin el bar.
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—Me alegro que no hayan en
contrado a ese juez—decía la jo
ven—. Es mucho más divertido ca
sarse en Tucson. Hasta la vuelta.
Adiós.

Cuando la diligencia ya arranca
ba, Bill se despedía con la mano
mientras murmuraba para su co
leto:
--Bueno, me estaba oliendo que

me quedaba al fin sin ser el dueño
del restaurante.

La diligencia, con los novios por
únicos pasajeros, se alejó del puebla
levantando una nube de polvo en el
camino. En previsión a posibles ata
ques de los indios, el cochero iba
armado, y además Ilevaban otro
hombre provisto de un rifle de dos.
cañones.

El viaje transcurría con toda nor
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malidad, hasta que Ilegaron a un
poblado donde la diligencia hizo
breve parada. Dos hombres irrum
pieron violentamente en el interior,
sentándose frente a la pareja. La di
;igencia apenas se había detenido,
y antes no estuvieron sentados ya
estaba de nuevo en camino. No le
será difícil al lector adivinar quié
nes eran los pasajeros si le decimos
que quienes les despedían eran Wil
:ie y Warrick.

En efecto, el juez de paz y Ware
quedaron tanto o más sorprendidos
que Sawyer y Chris, al verse reuni
dos en aquel lugar.
—0h, oh—murmuró el juez—,

señor Sawyer.
—¡Hola! Qué sorpresa encontrar

les aquí—dijo Ware, mientras los
novios perr-nanecían como mudos de
asombro, lo que permitió que el
juez se explicase.
—Oiga, yo... yo estaba escondi

do en la cama. Estaba debajo; él es
taba encima de mí. Me secuestra
ron: ellos me secuestraron... Fué
una conspiración para evitar que us
tedes dos se casaran.
—¡ ja, ja!—rió Sawyer convulsa

mente--. Pues lo hicieron bastante
bien, eh?
—Sí; pero mejor lo hicieron las

hormigas—dijo Ware con tranqui
I idad.
—Sí, desde luego, desde luego...

Vaya, yo no hubiese podido arreglar
esto mejor—repuso Sawyer, asegu
rándose que Ilevaba su revólver y
haciendo que su antagonista lo vie
ra—. Ahora el juez puede casarnos
aquí mismo, cómodamente senta
dos. Usted, forastero, será el padri
no antes de que le obligue a apearse.
—Pero...—protestó Chris.
—Bien... Se me permitirá besar

a la novia?—pidió Ware.
Chris estaba como sobre ascuas.

La situación en que estaba colocada
era muy violenta y la presencia de
Ware la intimidaba.
—Pero yo quiero casarme en

Tucson—dijo.
—Tiene usted muchísima razón

—repuso Ware—. Una mujer sólo
se casa una vez. Manténgase firme
en lo de Tucson. Recapacite en las
doce horas que quedan de viaje, so
bre el error que va a cometer.

A la joven le molestaba que se
metiesen en su vida particular, por
lo que dirigiéndose al juez le dijo:
—Comience, señor juez.
—Allá usted. Trataba de evitar

que destroce su vida—dijo Ware, y
volviéndose hacia el juez, le pregun
tó—: g)ónde me coloco?
—Siguiendo la costumbre, pón

gase junto a la novia.
—¡Usted se queda donde esta!

—gritó Sawyer, impaciente.
El juez pareció que iba a protes
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tar, balbució unas ininteligibles pa
labras y se dispuso a empezar la ce
remonia.
—¡Hum! Investido de la autori

dad que me confiere la ley como
juez de paz...
Ware le interrumpió:
—¡Eh, un momento, juez! ¿No

necesita usted dos testigos para que
sea legal?
—Oh, no. A esos señores no hace

falta... Oh, sí, sí; claro que sí...
Oigan, habrán de perdonarme, pe
ro en otra ocasión.., ya veremos
SL..
—Dos testigos?—inquirió Saw

yer—. ¿De dónde los saco ahora?
Bueno... Pues si no es más que eso
el inconveniente, ya está arreglado.

Y sacando la cabeza por la ven
tanilla Ilamó al guarda.
—Hank, baja un momento.
Mientras el juez trataba de dis

culparse ante Sawyer. Hank sacó la
cabeza desde el exterior, pero pre
cedido por los cañones de su rifle,
provocando la sorpresa en los cir
cunstantes, en especial en el juez, a
quien no gustaban las demostracio
nes bélicas.
—Espere un momento--dijo fes

tivamente Ware—. Todavía no ha
ilegado la hora.

Hank accedió a ser testigo. Y
montando en el estribo del vehícu
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1lo,se dispuso a presenciar la cere
monia, mientras la diligencia iba
avanzando por el desierto terreno
de Arizona. El juez inició de nuevo
su función.
—Investido de la autoridad que

me confiere la ley como juez de paz
de Yuma, territorio de Arizona, voy
a proceder a unir en matrimonio le
gal a esta pareja... Ahora bien; de
acuerdo con las disposiciones vigen
tes ruego a los aquí reunidos que si
existe alguna razón que se oponga a
este enlace, que la alegue ante mi.
--Yo alegaré una—dijo Ware.
—éQué?—inquirió el juez como

si no hubiera comprendido--. ¿De
veras? Durante veinticinco años he
estado celebrando matrimonios y és
te es el primero que me falla, señor
Sawyer. Estoy verdaderamente con
fundido. éQué será de mi reputa
ción?

Sawyer impuso calma al juez. El
mismo no tenía mucha, pero creía
que era hora de emplearla ante un
tipo tan tranquilo como el forastero.
A él se dirigió, diciéndole:
—Reconozco que me he portado

muy mal con usted. Primero por ha
berle arrojado de la diligencia, y
después por obligarie a abandonar
la ciudad; pero si tiene en cuenta
que me rompió la nariz, que me pu
so morado un ojo, que las hormigas
casi me comieron y que me aguó la
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boda, comprenderá que estamos en
paz...
—Bueno, no del todo...
—¡Del todo! — aseguró Sawyer

con firmeza, poniéndose la mano
sobre el revólver para reforzar su
aserto--. Por lo tanto, de ahora en
adelante haga el favor de cerrar us
ted el pico.
—Está bien—concedió Ware—.

Eso es razonar como Dios manda.
—Señores, dpuedo seguir?—dijo

el juez—. Por la autoridad de mi
vestido, por el vestido... ¡Oh, per
.-.'ónenme! yo, yo...

El lío que se hacía el juez con su
discurso inicial fué cortado por el
grito de alarma del guarda:
—¡Los indios!
Y en efecto, en lo alto de la coli

na un tropel de indios ar
mados de flechas, que se lanzaron
en tromba en dirección a la diligen
cia. El cochero fustigó a los caba
llos, que emprendieron veloz carre
ra mientras el coche avanzaba a
E.randes bandazos.

Mientras tanto, en su interior se
É:uían hablando.
—La verdad es que está dando

mucho trabajo su boda, Sawyer.
Chris estaba pendiente de lo que

pasaba al exterior, y preguntó:
—¡Oh! indios arrancan el

cabello a las mujeres?
—Cualquier cosa que le pase a

usted, a partir de ahora, será mejor
que ese matrimonio--repuso Ware.

Sawyer, seguro de que por su ca
lidad de agente de los indios le iban
a dejar en paz cuando le reconocie
sen, dijo:
—Bueno, no se preocupen. Cuan

do sepan esos idiotas que voy con
ustedes, estoy seguro que nos de
jarán libre el paso.
—Entonces ¿por qué no sale ahl

afuera y les dice que se vayan en
seguida?—razonó el juez.
—Oiga—preguntó Ware—,¿por

qué cree usted que le obedecerán
los indios?
—Porque soy el agente de ellos.
—¡Ah!
La exclamación de Ware no era

de sorpresa. Podía considerarse me
jor que era de duda; una duda que,
por parte de él, no existía, ya que no
ignoraba que a los indios enfureci
dos no les detiene un agente como
Sawyer, que hasta el momento pre
sente no había hecho otra cosa que
engañarIes.

Y que Ilevaban las de perder, se
veía a la legua. Los indios que iban
en cabeza, alcanzaron a la diligen
cia, e incluso uno de ellos se situó
al lado del caballo delantero, con el
propósito de detenerle; pero el

guardián, de un preciso tiro le pu
so fuera de combate. Otro indio co
rrió igual suerte, pero el guardián
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ya no pudo ejercitarse con el terce
ro, ya que una flecha se le clavó e
la espalda. El cochero era el únic
que se podía defender, pero final
mente cayó también fulminado po
una certera flecha. No tardaron lo
indios en detener el coche, que mar
chaba sin guía.

Los ocupantes del coche no tu
vieron más remedio que descender
y los indios, con grandes gritos y ex
clamaciones, les detuvieron, dejan
do libre a Ware, su amigo Yahkisi
kama.
---Esperad un

chos—gritó Sawyer—.
agente indio.

Pero los indios no hacían el me
nor caso, sólo se limitaban a saluda
a Yahkisikama, que en lengua na
tiva cambió unas palabras con el que
parecía ser el jefe.
--g?ué va a pasar ahora?—pre

guntó el juez.
—No haga preguntas. Venga.
—Creí que .me arrancaban e

pelo.
Ware hizo seguir al juez, y cogió

a la joven, haciéndola seguir, con e
tropel de indios, en dirección al lu
gar donde estaban acampados. Saw
yer protestaba de la forma con que
era tratado, pero los indios no le ha
cían el menor caso. Detrás seguían
Ware y Chris.
—Estáis cometiendo un error
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momento, mucha
Yo soy e

gritaba Sawyer—. Soy el agente in
dio.

Después de un rato de andar Ile
garon al lugar señalado. Se veíar
gran número de tiendas de campa
ña, cantidad inusitada para tratarse
de una sola tribu, lo que fué com
prendido seguidamente por Ware.
—Esto no me está gustando. Hay

diversas tribus reunidas aquí—dijo
a Chris, mientras ésta se zafaba de
las indias, que querían tocarla y co
ger sus ropas.
—A mi no me gustaría aunque

sólo hubiera media tribu — repuso
ella sin perder el humor.
Atravesando una verdadera mul

titud de indios, Ilegaron a una es
pecie de plazoleta donde el jefe in
dio Cochise esperaba a los prisione
ros. Ware se adelantó a saludarle.
—¡Coch ise !
—¡Yahkisikama!
- ohay jac a si kama?
—Wha chi ta na.
El incomprensible diálogo entre

los dos hombres, al parecer quería
indicar que Ware se encontraba en
la diligencia con Sawyer de un modo
incidental. El joven se había situado
al lado de Chris dispuesto a prote
gerla, máxime cuando Cochise pre
guntó quién era ella.
—Señorita?
Ware atrajo hacia sí a la joven, y

contestó a Cochise:
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—Mi esposa.
—Por qué dice eso?—inquirió la

joven por lo bajo. Y con el mismo
sistema, le contestó él: «Lo he di
cho para protegerla. Tengo que
averiguar lo que pasa».
—Es el jefe Cochise—le pre

sentó.
—Bienvenida.
Unos indios condujeron al ¡uez

ante Cochise. El buen hombre pro
testaba por los empellones que le
daban.
—Yo... yo no he hecho nada.
—Wha na ha.
—Es un amigo—aclaró Ware.
—Claro está que soy su amigo

—dijo el juez, cogiendo la mano al
jefe indio y estrechándosela efusi
vamente—. Juez Homer Burnaby,
amigo de los indios. Ese soy yo.
Quiero a los indios. Los quiero mu
cho, éverdad? Los quiero mucho.

Ware y Cochise siguieron hablan
do en indio durante unos instantes.
Finalnnente el joven se dirigió a
Sawyer, que estaba sujeto entre va
rios indios de aspecto agresivo.
—Sawyer. Sawyer, estos indios

dicen que usted los ha estado en
gañando.
—No les crea, ¡eso no es cierto! —éQué?

Oh, si soy su amigo. Dígales usted —¡Como se lo digo!

que soy su amigo. Sawyer veía que verdaderamente

Sawyer estaba verdaderamente estaba en muy mala situación. Por

aterrorizado. Sabía que Ware era el ello no vacilaría en hacer cualquier
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único que podía sacarle de aquel
atolladero y no habría vacilado en
cometer cualquier humillación para
salvar su pellejo.
—¡No ser amigo!—gritó Cochi

se—. Odiar indios. ¡Robar indios!
El jefe acabó por ordenar a sus

hombres que se Ilevasen de allí a
Sawyer. Chris estaba algo inquieta
por la suerte de su novio.
—éQué van a hacerle esos salva

jes?
—No lo sé. Pero lo va a pasar

muy mal su futuro esposo.
No podían impedir que se Ileva

sen a Sawyer, por lo que los dejaron
hacer. Instantes después se reunían
los principales de la tribu en conse

jo, al que asistían los cuatro rostros

pálidos, como les Ilamaban los in
dios.

La discusión era cada vez más
animada, principalmente entre Co
chise y el jefecillo Jerónimo.

—éQué dice7—preguntó Sawyer
a Ware.
—La mayoría de ellos piden gue

rra. Cochise dice que no hace falta

pelear si quieren un nuevo agente...
Si lo que piden es otro agente, dice
que basta con matar al viejo.
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concesión con tal de evitar que le
colgasen de un árbol o le hicieran
varios agujeros en la piel usándolo
como tiro al blanco.
—Dígales usted que estoy dis

puesto a devolver todo cuanto les
robé y hasta el doble. ¡Lo prometo!
Ande, dígaselo. Son sus amigos.
Ware accedió. Al fin y al cabo,

aunque Sawyer fuese su enemigo,
era un hombre blanco y su obliga
ción era tratar de salvarle.

—Hace falta tener mucha amis
tad para arreglar la cuenta que tie
nen con usted, pero lo intentaré.

Y acercándose hacia Cochise le
dijo:
—Sbi mis .Pole cana a coca a ta

ne a.
—¡Que hable en su lengua!—gri

tó Jerónimo con ojos agresivos.
Un murmullo de los indígenas

acogió las palabras del feroz jefeci
llo. Ware obedeció.
—Sawyer promete devolver a las

tribus las rac;ones que les debe y
dimitir...
—Sí, sí; haré lo que quieran.
—Pero han de dejarle en liber

tad.
—No cumplir Sawyer promesas

—dijo Cochise.
—0h, pero ahora sí. Doy mi pa

labra.
—éTiene usted el ganado roba

do?—le preguntó Ware.
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—Sí; lo tengo en mi rancho.
Al joven explorador le bastó la

contestación del agente y en un ras
go de generosidad preguntó a Co
chise:
—Oiga, basta mi promesa?

—Deje a Sawyer a mi cuidado.
Yo haré que ustedes reciban el ga
nado.

Pero Jerónimo no estaba conven
cido con aquella solución. Quería la
guerra y había que obtenerla a toda
costa.
—No, no; wa na ne. Wa na ne.
—Mira, escucha, Jerónimo, her

mano mío.
—Tú no mi hermano--protestó

el indio--. No es hombre blanco mi
hermano; él morir.
—...Y os lanzaréis a la guerra.
—A mí gustar guerra.
—La guerra no conviene a tu

pueblo.
El jefe indio trató de conciliar los

ánimos y convencer a su lugarte
niente que las palabras de Ware
eran ciertas.
—Hermano habla verdad.
—¡Yahkisikama! Uno que gana a

todos siempre. Pero no ganarme
a mí.

—Bueno, Jerónimo — concedió
Ware—, yo te desafío a una pelea,
si quieres, prometiéndome dejarle
libre si te gano.
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—No.
—éMiedo, corazón de conejo?
preguntóle Ware, infiriéndole el

mayor insulto que podía decirse a
un indio de aquellas tribus. Y para
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reforzar su reto le pegó una bofe
tada, como para tumbar al hombre
más fuerte. jerónimo la recibió sin
pestañear, y contestó:

—Pelearen-los.
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UN DUELO AL ESTILO INDIO

NMEDIATAMENTE des
pués que Ware había
retado a Jerónimo, se
iniciaron los preparati

vos para el singular duelo. El joven
explorador, con el tórax desnudo,
era pintado con largas rayas blancas
y rojas, al estilo de los indios. Saw
yer se acercó hacia allí buscando una
conciliación. Pero más que por el
rasgo altruísta de Ware, de salir a
luchar para salvar su vida, era ante
el temor de que pudiera perder el
combate y con él su propia libertad.
—éEstá usted seguro de que po

círá ganarle?
—No lo sé. No estoy en muy

buenas condiciones—repuso Ware,
recordándole con sus palabras la pa
iiza que mandó darle por sus se
cuaces.
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—Escuche, lamento mucho
que ha pasado entre nosotros—re
puso él, dándose cuenta de la indi
recta—. Pero si puede hacer algo
por mí,- me portaré bien con usted.
No tendrá que preocuparse por
nada.
—Oiga—repuso Ware impacien

te—, si tuviera sus mismos instin
tos, permitiría que le mataran, pero
es usted un hombre blanco, iLár
guese de aquí antes de que me olvi
de de los colores!

Sawyer se alejó, al tiempo que se
presentaba Cochise, preguntando
estaba dispuesto para empezar el
combate.

Jerónímo y Ware subieron en sus
respectivos caballos. Unos indios les
facilitaron una larga cuerda, dando
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un extremo de la misma a cada uno
de ellos, que se la anudaron en el

pecho con un nudo corredizo.
—èPero qué es lo que van a ha

cer'—preguntó Chris, angustiada,
a una de las indias que la rodeaban.
—Ver quién es más fuerte.
Seria declarado vencedor aquel

que consiguiese desmontar a su ad
versario y arrastrarle con la cuerda.
A una señal de Cochise empezó
aquella especie de «justa» primiti
va. Los dos hombres tiraban con to
das sus fuerzas, procurando domi
nar el caballo con los pies. Sus ma
nos. como férreas garras, tiraban de
la cuerda, con lo que trataban de
evitar la presión del nudo corredizo
en su cuerpo y al mismo tiempo de
rribar al adversario; las evoluciones
de los caballos no eran acciones nada

despreciables. La lucha era iguala
dísima, pues si Ware era fuerte, Je
rónimo era uno de los mejores lu
chadores entre los indios. El juez y
Chris animaban a su acompañante.
—; Ande, forastero!
F nalmente Ware consiguió hacer

caer a Jerónimo y luego fustigó a su
caballo, arrastrando al jefecillo in

dio durante unos metros.
Luego regresó y Cochise le levan

tó el brazo, dándole vencedor de

aquella primera prueba.
—Ha estado usted estupenda

mente—comentó Sawyer.

—èNo está mal, eh? — repuso
Ware con sorna.

Luego se dispuso a contemplar
cómo su rival realizaba la segunda
prueba.

El caballo de Jerónimo estaba si
tuado a unos cincuenta metros. El
indio Ilevaba un arco y flechas en
bandolera y se puso a correr subien
do al caballo de un salto y regresan
do al galope; por el camino se quitó
el arco, colocó la flecha y la disparó
en el preciso instante que pasaba a
la altura de una piel con un redon

del pintado de blanco, en cuyo cen
tro había un pequeño disco negro.
Al parecer, la flecha disparada por
Jerónimo se clavó en el centro.

El indio bajó del caballo y se pa
seó con aire de triunfo entre sus
hermanos de raza. Mientras tanto,
Ware se disponía a realizar la mis
ma gesta.

Con piernas ligeras, no presumi
ble en un hombre que en las últimas
horas había sufrido tanto vapuleo,
salió en busca de su caballo, montó
de un salto y lo puso al galope en

dirección al blanco. Serenamente se

quitó el arco, lo tensó y lanzó la fle
cha. con tal acierto que vino a cla
varse casi en el mismo punto que
la de Jerónimo.

Bajó del caballo ¡unto a Sawyer,
mientras Cochise iba a dictaminar
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quién se había acercado más al
blanco.
—Que ocurre si él ha ganado?

—inquirió Sawyer, un tanto angus
tiado.
—Pues que estamos iguales.
—éY cuánto tiempo ha de durar

esto?
—Muchas veces dura semanas; y

yo estoy ya muy cansado.
En aquel instante Cochise decla

raba vencedor a Jerónimo. La cosa
había sido por escasos milímetros,
pero el empate era evidente. Por
tanto, procedía a efectuar la tercera
prueba; no se podía declarar un
vencedor hasta tanto no se hubiera
triunfado dos veces seguidas, o uno
de los luchadores se diese por ven
cido.

Ware se puso junto a una tabla
con un palillo en la boca. Jerónimo,
desde unos veinte metros, le lanzó
una pequeña hacha, que se clavó a
dos palmos de su cabeza.

Se invirtieron los términos, y Je
rónimo se colocó de espaldas a la
tabla, mientras desde la misma dis
tancia, el forastero le lanzó el hacha
con tal acierto que clavó en la ma
dera una de las plumas con que
adornaba su cabeza.

De nuevo se tenía que realizar la
operación. Ware jocosamente se pu
so en la boca un palillo mucho más
largo, diciéndole a su antagonista:
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—éA ver si con éste más grande
aciertas7 éQué, atinarás con este
otro?

Jerónimo lanzó el hacha con me
nos acierto si cabe, y mientras Ware
la desclavaba, el indio, traidoramen
te, le lanzó un cuchillo, que se cla
vó a escasos centímetros de su cara.

Un murmullo de desaprobación
flotó por el ambiente. Toclos los in
dios miraban a Jerónimo despecti
vamente... menos Ware, que se le
vantó tranquilamente, diciéndole:
—Bastante bien, pero ahora me

toca a mí. Anda, ponte allí... Va
mos.

Pero Jerónimo renunció.
—No... no más.
—Cobarde—rugieron los indios,

pero le dejaron r-narchar, prefirien
do ver cómo Cochise declaraba ven-
cedor a su amigo Yahkisikama.

Sawyer se acercó para felicitarle.
—Eh, oiga: estuvo muy bien.

éGanamos, verdad? éY qué pasa
ahora?
—Pues que usted ya está libre y

no tiene por qué preocuparse; aho
ra dicen que vamos a celebrar mi
boda con Christina.
—éCon Christina? Oiga, ¿qué di

ce usted?
Sawyer quería protestar, pero los

indios le detuvieron y se lo lieva
ron de allí, mientras Ware cogía a
Christina del brazo y se situaba a la
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presidencia de una singular fiesta
que celebraban los indios.

—èQué pasa?—preguntaba la jo
ven, extrañada, ignorando todo
cuanto ocurría—. èQué es esto?
èQué van a hacer ahora con nos
otros?

Era natural su alarma, porque los
indios se habían entregado a una
desenfrenada danza y Christina
pensaba que a lo mejor iban a sacri
ficarlos.
—Tranqui I ícese. Todo va bien

--dijo Ware.

—èSeguro?
—Ahora van a bailar en honor a

r uestro matrimonio.

—¡Eh! èQué dice?

—èQuiere usted estropearlo to
do? ¡Estése quieta y disimule!
—Estaré quieta; pero no me gus

ta esto.
Los indios cesaron en su danza, y

salieron un hombre y un niño con
diversos aros, con los que empeza
ron a hacer cientos de combinacio
r.es, pasando ora una pierna u otra
los brazos o el cuerpo, de tal forma
que parecía que de un momento a
otro iban a quedar aprisionados en
ellos, pero la danza era espectacular
y atrajo la atención a los blancos,
que por un momento olvidaron la
delicada situación por la que atra

vesaron y que no acababa de verse
muy clara todavía.

—Esta representación sustituye
a nuestra costumbre de arrojar arroz
a los novios.
—¡Ah!...—hizo Chris, semides

pectiva.
Terminada la danza, varios in

dios, a la cabeza de los cuales iba
Cochise, se dirigieron a la pareja
de los supuestos novios.
—Cha-ni-ni. (Ande, bésela.)
—Esto sí que no le va a gusta.

—dijo Ware a su acompañante.
—èQué pasa?
—Pues que a los indios les hacp

mucha gracia ver cómo los blanco,
ponen sus caras juntas cuando es
tán enamorados y hemos de compla
ceres.
—èPero creen que voy a prestar

me a semejante exhibición?—pro
testó ella.
—No hay más remedio--repuse

Ware. Y sin pedir permiso, la besó,
ante el jolgorio de los indios.

Pero la sorpresa de éstos fué
cuando Ware la soltó, ya que ella
le propinó una sonora bofetada.
—Oh, na 000, na 000 dijeron

los indios, que quería significar:
malo».

Cochise les miraba sonriente, y
dijo:

—Nuestras costumbres difieren,

53



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

pero el resultado ser el mismo... apacibilidad de lo que suponan y
Miren el chichón en mi cabeza.— Y el jefe Cochise cumplió su palabra
.:es mostró el resultado de cierta de dejarles en libertad, facilitando
tentativa amorosa, les además unos caballos para que

La fiesta terminó con mucha más pudiesen regresar a l'a ciudad.

.4
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WARE HUYE Y REAPARECE

A comitiva de los cuatro
avanzaba en fila de a
uno por un estrecho sen
dero. Abría la marcha

Sawyer, seguido de Chris, Ware y
el juez de paz. El paisa¡e era agres
te, y la belleza de las montañas era
algo que sobrecogía; un silencio so
lemne acogía las pisadas de los ca
ballos, amortiguadas por la hierba
que crecía, vivificada por el frescor
de un arroyuelo que discurría muy
cerca.

Chris miraba repetidamente ha
cia atrás y Ware la sonrió, a lo que
ella correspondió. Al parecer, la jo
ven ya no odiaba al forastero tanto
como había creído; indudablemente
era un joven simpático y valiente al
que no arredraban las dificultades.

De pronto, Sawyer divisó una ca

ravana al pie del monte que acaba
ban de ganar. Se trataba de un des
tacamento de soldados.
—¡Miren... eh! — exclamo ale

gremente el juez.
—¡ Eh ! — gri tó Sawyer—. Esta -

mos aquí arriba! Esperen un rno
mento, ya bajamos.

Los cuatro jinetes pararon sus
caballos, en espera de ser vistos. Por
la mente de cada uno de glios cru
zaban muy distintas ideas, pues
mientras para Chris y el juez signi
ficaba la liberación, para Sawyer
era el retorno de su poderío, y para
Ware tal vez la cárcel, ya que des
confiaba de las promesas del agente.
—Ya nos han visto, ¡vamos!

dijo éste, que ya se sentía de nuevo
como si fuera el jefe.

Lanzaron sus caballos al gaboe
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cuesta abajo y a los pocos minutos
se hallaban junto al grupo de solda
dos que mandaba el teniente Bur
ke. Con ellos se hallaba también el
inevitable Warrick, que conocedor
de la captura de la diligencia se ha
bía apresurado a colaborar en la
bUsqueda de los pasajeros.
—Después de ver el estado en

que quedó la diligencia, no esperaba
encontrarles — dijo Warrick, salu
dando a los recién Ilegados.
—Verdaderamente hemos

pado de milagro.
El inglés hizo las presentaciones.
—Teniente Burke, aquí el

Sawyer...
—Teniente, ha

oportunamente. Ahí
rias tribus de indios.
tida guerrera.
—Lo siento — repuso el tenien

te—, pero no dispongo de bastan
tes hombres para atacarles. No so
rnos más que una pequeña avanzada

partida es
ésa?
—La de Cochise.
--éY lograron escapar?—inquirió

el teniente, extrañado de que el jefe
indio les hubiera soltado por las
buenas.
—No escapamos—dijo Chris, y

volviéndose hacia donde suponía se
hallaba Ware, añadió--: El señor...
éDónde se fué?
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Todos se volvieron hacia aque:
lugar y el teniente Burke preguntc
—éQuién?
—El hombre que nos salvó. Cono

ce a los apaches. Les habló en su
lengua...
—Deme detalles de él.
—Pues es tan alto como el señor

Sawyer y trigueño...
--Quisiera que hubiese visto lo

que hizo con un apache que se atre
vió a plantarle cara—intervino di
ciendo el juez—. A pesar del peli
gro que corría con los indios, prác
ticamente barrió el campo con aquel
infeliz, y sometidos los indios, casi
comían con la mano de él, digo, de
su mano.
—Ese sólo puecie ser un hornbre:

jonathan Ware. éCuándo les dejó a
ustedes?
—Pues hace solo un moment;

supongo que ahí arriba, en el sen
dero.

El teniente se volvió hacia sus
hombres dando órdenes concretas.
—Distribuirse, muchachos. No

puede estar lejos...
—éQué ha hecho? — inquirió el

inglés, que hasta aquel momento
había permanecido silencioso.
—Lo bastante para que den qui

nientos dólares por su captura. ¡Les
veré en la ciudad!

La partida de soldados se disemi
nó por la montaña, al galope de sus
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caballos, tratando de hallar en aque- tante, aunque no se hubiera hablado
Ilas agrestes montañas al fugitivo. del asunto, ambos estaban conven
-Con razón suponía que no era cidos de que estaban de acuerdo so

de fiar...—exclamó Sawyer. bre el apoyo que debían prestar a
--Cuando te tenían detenido Ware.

también lo suponías? — preguntó Pero Chris podía añadir a su con

Chris despectivamente, fianza en el amigo de los indios,

—¡Que va! otro sentimiento mucho más inten
Los ex prisioneros de los indios, so que el de la simpatía que le po

acompañados de Warrick, se dir- día provocar su actitud y su porte.
gieron hacia la ciudad. Todos esta- Veía en Ware al hombre enérgico,
ban sumidos en sus pensamientos fuerte y decidido capaz de salir ade

y nadie contestaba a la palabrería lante de las más difíciles empresas,
del juez de paz, que no se cansaba y por otra parte reconocía su noble

de elogiar el valor y la destreza de za de corazón y una delicadeza de

Ware, a quien consideraba que de- sentimientos que nunca podría te

bía la vida, por lo que le perdonaba ner Sawyer, que solamente era ur

todos los desaguisados que había co- ambicioso un tanto audaz, pero cu

metido con él. Sawyer era rnenos ya valentía desaparecía como por

agradecido, y seguro que estaba, ensalmo cuando no estaba protegidc
pensando la forma en que podría por sus secuaces armados.
deshacerse de él si volvía a atrave- Mientras la comitiva marchaba

sarse en su camino, con paso decidido hacia el poblado,
Por su parte. Chris adivinaba que el teniente y sus hombres, lanzados

el forastero era un hombre todo no- por la montaña no lograban dar con

bleza. La forma que tuvo de com- el fugitivo Era muy difícil darle al

portarse en aquellas últimas y gra- cance, ya que Ware era un perfecto
ves horas transcurridas le hacían conocedor de aquellos lugares y po
creer que era imposible que se tra- seyendo un caballo podía concep
tase de un delincuente vulgar, y que tuarse como una empresa imposible.
si era perseguido por la justicia se Seguramente si el rnísmo teniente

debería a circunstancias fortuítas. conociera la historia de Ware, no se

Si la joven se hubiera atrevido a habría preocupado de perseguirle,
expresar su pensamiento, segura- pero como únicamente tenía la or

mente habría Ilegado a las mismas den de sus superiores e ignoraba por
conclusiones que Warrick. No obs- completo el porqué de aquel ensa
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fiamiento contra el explorador in
dio.
Cuando el oficial regresó al pue

plo, fué informándose de todo cuan
,0 había ocurrido y una conversación
con el Juez de Paz, que con su ince
sante y embarullada palabrería le
contó con todo detalle todo cuanto
había ocurrido desde la llegada al
aueblo. Tampoco faltó quien le in
formase de la r3ersonalidad de
Sawyer, y así, el representante del
Ejército se pudo hacer una compo
sición de lugar que le iba a servir
de mucho en sus sucesivas actua
ciones.

La misma Chris había puesto en
orden sus pensamientos y regresó
a su establecimiento dispuesta a
descansar de las fatigas de aquellás
últimas horas. Las emociones ha
bían sidcb fuertes y presentía que
se avecinaban otras no menos afec
tivas, y en su pensamiento baila
ban infinitos y descabellados pro
yectos en los que la figura central
era la de Jonathan Ware; todo lo
concerniente a su boda y al compro

SS

miso contraído con Sawyer, se iba
difumando en su cerebro, y la ima
gen del negociante se le aparecía
muy borrosa y casi por completo dr
aparecida en el horizonte de sus cr.
sueños.
Durmió con sueño agitado y casi

febril y muy de mañana se levanté
con la cabeza despejada y su decisión
tomada.

Muy otra fué la noche de Sawyer,
que satisfecho por la presencia de
un núcleo del Ejército, dió instruc
ciones a sus hombres para que evi
tasen todo encuentro con los solda
dos, en los que debía cifrar su prin
cipal apoyo. Estaba convencido de
que Ware había huído muy lejos de
aquellos lugares, y la presencia d,
las fuerzas regulares le garantiza
ban la tranquilidad en aquel aspe.c
to. Si regresaba sería detenido: si nc
volvía, estaba seguro en su puestc
y podía hacer lo que le viniera en
gana con los indios. La alternativa
era de su gusto y quedó francamen
te satisfecho de las conclusiones.

.••••=
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IONATHAN WARE, DETENIDO

AL
día siguiente, Sawyer

se fué al bar de Chris,
para tratar de .conven
cerla que accediese a

casarse definitivamente con él. No
obstante, era de suponer que la jo
ven había renunciado a tal matrimo
nio, por cuanto se había hecho car
go de nuevo de su establecimiento,
mientras el pobre Bill quitaba otra
vez su nombre en la muestra de la
casa.

El negociante iba siguiendo a la
joven por toda la casa, hasta que ella
se puso tras el mostrador limpiando
vasos.

—eQué te pasa conmigo ahora
—decía él—que te encuentro tan
diferente?
—No, nada diferente. Sólo que

comprendo que íbamos a cometer

un error y estamos a tiempo de rec
tificar.
—Si; pero estamos prácticamen

te casados—recordó él, pensando en
que habían firmado el acta—. ¿Es
que quieres convertirme en el haz
merreír de toda la ciudad

—Eso será fácil de arreglar...
En aquel momento entraba Bill,

mohino y enfadado por haberse que
dado sin el bar.
—Hay gente que no sabe decidir

se—rezongaba—. Eso es lo que
pasa. Ya me estoy cansando de ba
jar y subir esas escaleras para colo
car la muestra.
—Bill—gritóle Sawyer, esperan

do que un tercero pudiera suavizar
las cosas—. Mira a ver si puedes
hacerla entrar en razón.
—Hay sólo dos maneras de ma
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nejar a las mujeres — sentenció
y nadie sabe cuáles son.

—Escucha—dijo de nuevo Saw
yer, dirigiéndose a Chris—. Si es
tás enfadada conmigo porque enga
Flé a unos cuantos indios... yo les...

—Vamos a no hablar más del
asunto.
—Chris — insistió él—, cluieres

ser de una vez razonable? Si depen
de eso tu felicidad, devolveré a los
indios todo lo que tú quieras.
—Me es indiferente.
La conversación quedó interrum

pida por la presencia de Nolte, que
solicitó la presencia de su jefe al ex
terior, debido a cierto descubri
miento que acababan de hacer.
Aprovechando que Sawyer la deja
ba tranquila, se marchó a la cocina,
siendo sorprendida por la presencia
de Ware.

—Váyase
aquí!

Indudablemente

—Por favor.., váyase antes th
que sea tarde.
—Lo haré... Pero dígarne,

lo que Sawyer piensa hacer con es,:
ganado?
—No; pero procuraré averiguar

lo. Nos veremos en casa de War
rick. Se lo suplicó, váyase.

Las recomendaciones de la joven
resultaron inútiles. Se abrió la puer
ta y, tras de ella, apareció Sawyer
con su aire zumbón y dominante.

—Si quiere, puede salir—le dijo
a Ware.

—Gracias.
—Debí adivinarlo. La verdad es

que soy estúpido.
Ware no hizo caso de las pala

bras de Sawyer y fué directo al
asunto que le tenía más preocupado.

—Ahora que está en libertad,
czjué piensa respecto a su promesa

en seguida... ¡Jim está a los indios?
—Eso depende de Chris—repuso

la joven temía el negociante.
por la suerte que pudiera correr —Me figuro que a ella no le gus
Jonathan; pero éste, como de cos- tan las condiciones
tumbre, no temía nada. —No me gustan contestó la
—éPor qué no se ha casado—con aludida.

Sawyer? —Usted sabe lo que pasará si no
—Porque... una mujer tiene de- cumple la promesa—le recordó Wa -

recho a cambiar de opinión, re a Sawyer.
—g2ué le hizo cambiar? —¡Ah! No me preocupa eso.
Chris no quiso contestar a la pre- Tendremos aquí una guarnición del

gunta, e insistió en que se mar- ejército. Me defenderán los sOlda
chase. dos que ya han Ilegado.
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Y para demostrar la verdad de sus
afirmaciones, mandó entrar a un

grupo de sus hombres que tenia
apostados en el exterior.

Ware no se inmutó lo más míni
mo, pero sí captó el movimiento y
la exclamación de sorpresa de Chris.
Indudablemente, la joven sufría por
o que le pudiera ocurrir al foras
tero, pero éste, tranquilamente, si

guió diciendo:
—Cochise no esperará, para ata

:ar, a que Ilegue el resto de la tropa.
—Después de cuanto prometí

que haría por usted si conseguía es
capar, supongo que creerá, si no lo

que soy un desagradecido
—dijo Sawyer, ordenando con un
2clemán que hicieran prisionero a
Ware—. Pues no lo soy, pero tal
como estan las cosas, tengo que ve
lar por mis intereses.
—Ah, claro... Apuesto lo que

quiera a que yo tendré más suerte

que usted...—replicó el detenido, y
volviéndose hacia sus aprehensores
exclame—: Cuando quieran, mu
chachos.

Los hombres consumaron la de
tención, pero antes de que se lo lle
varan, Chris se adelantó hacia él y
le dió un beso de despedida ante la

sorpresa de los concurrentes y, prin
cipalmente, del despechado novio.
Lo que no vió nadie fué el rostro de

un indio, que veía cuanto estaba
ocurriendo a través de la ventana.

El indio voló, más que corrió, ha
cia el campamento de los apaches y
allí puso de relieve todo cuanto ha
bía ocurrido. Cochise hizo una cues
tión personal de aquel asunto. El,
como jefe, había concedido la li
bertad a los blancos fiando en la pa
labra que le diera su amigo Yahki
sikama, y ahora, ante los informes

que acababa de recibir de su enlace,
veía con claridad que el juego de

Sawyer no era limpio ya que en
cuanto se vió en libertad y con los
medios coactivos a su alcance, se ha
bía apresurado a detener a Ware,

que en definitiva era el único capaz
de comprenderles y corresponder
les.
Procuró que Jerónimo no se ente

rase de aquel hecho, ya que sabía

que su segundo era capaz de soli
viantar a la población india y la

guerra sería incontenible. Por una
vez más decidió entablar negocia
ciones con los blancos confiando en

que se conseguiría llegar a un amis
toso acuerdo.

Sigilosamente y sin escolta de
ninguna clase se marchó hacia la
ciudad. La presencia de indios ar
mados con él quizá habría sido con
traproducente y prefirió ir solo.

No obstante, su marcha fué ob
servada por Jerónimo, aunque no
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quiso darlo a conocer. Interrogó al
enlace el cual, presionado por el se
gundo jefe no vaciló en explicarle
cuanto había visto y la actitud de
SaN,vyer. Sus ansias guerreras queda
ban satisfechas puesto que Ware
había sido reducido a la impotencia
y tal como se desarrollaban las co
sas, Cochise no tendría más reme
dio que proclamar la guerra.

Mientras el jefe estaba en el pue
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blo, Jerónimo se dedicó a solivian
tar los ánimos de los principales je
fecillos y les inculcó la idea de que
Cochise sería apresado y sus justas
reivindicaciones reducidas a cero
Los más sensatos convinieron en que
debía concederse un margen de con
fianza a los blancos y esperar unas
horas a que regresara su jefe. Si
transcurrido el plazo no volvía,
guerra era un hecho.

.•••••••



SAWYER Y COCHISE FRENTE A FRENTE

OCO después, ante la
puerta de la oficina de
Sawyer, acababa de lle
gar un visitante de ex

cepción. El jefe indio Cochise, sin
escolta de ninguna clase, se presen
taba ante el Ilamado agente de los
indios.
—Bienvenido a la ciudad, jefe

—le dijo uno de los hombres.
—éPuedo ver a Sawyer?
—Claro...
Le introdujeron al despacho, don

de Sawyer estaba sentado despa
chando sus asuntos. Cochise se que
dó en pie, y detrás de él se situaron
Nolte y otro esbirro.
—Hola, jefe. éQué le trae por la

c iudad?
—Han arrestado a Yahkisikama

—exclamó el indio.

O

—Ah, sí. Oí decr que habían
apresado a su amigo Ware.
—éUsted cumplir promesa ahora

aunque no está?
—Pues le diré. Las cosas han

cambiado. Yo soy el amo otra vez...
—Mi pueblo pedirá guerra.
—¡Oh! ¿De veras?... No lo ha

rán mientras sea usted mi prisionero.
Los hombres de Sawyer apresaron

traidoramente a Cochise y lo ence
rraron en el sótano de la casa, se
guros de que no podría escapar.

Mientras tanto, el otro cautivc,
Ware, era conducido por un sar -

gento y varios soldados en direcciór
al fuerte Yuma. Siendo ya de noche
decidieron acampar en plena selva,
por lo que el sargento Melvey dis
puso un centinela y se acostó. Su
descanso duró bien poco, pues a los
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pocos momentos se oyó el ruido de
una carreta que se acercó allí a los
pocos momentos El centinela la de
tuvo.
—¡Alto!... Quién es usted, y

—Está bien... Ya habló con el.
Ahora vuélvase a su carro.

—Déjala tranquila. Qué mal
puede hacer?
—A su carro... Martín, avive el

adónde va? fuego y ponga otro centinela—or
-Soy Christina Larson—dijo la denó el sargento---. Ven conmigo,

joven, apareciendo con las riendas Tom. Desengancharemos los caba
en la mano. Quién es el jefe aquí? llos, por si acaso.

El sargento se acercó y reconoció De pronto, unos feroces gritos
a la joven, hendieron el espacio. Chris hizo ur,a

decirme qué busca por exclamación de asombro.
aquí? —Son los indios apaches.

—Quería pedirle que me escolta- El sargento no se inmutó lo más
sen hasta Yuma. mínimciy miró a uno de los soldados.
—Esto no es una oficina de es- riéndose.

coltas. —He estado por este país nueve
—Pero yo tengo derecho a que se años y nunca he oído un grito

-

me prote¡a igual que a otros—repli- guerra tan.al imitado... Le diré
có la joven serenamente, mientras más, señorita. Los indios nunca ata
Ware, encadenado, escuchaba aquel can de noche... Ustedes, mucha
diálogo, pensando lo que debía pro- chos, tráiganme a esos indios de
ponerse la joven con su actitud. pega aquí. No le dejan dormir a uno
—Usted sabrá lo que se propone. con tanto ruido.

Baje si quiere. En efecto, los indios eran nada
--Puedo hablar con Jonathan? menos que Warrick y el juez de

—pidió Chris. paz, que se habían prestado co--,
—No hay inconveniente. Chris para hacer aquella jugarreta y
El forastero se interesó por si al- libertar a Ware.

go había ocurrido que motivara Chris se acercó a su carro y de
aquella huída. debajo de una manta apareció la ca
-No, nada ha pasado. Sólo que beza de Willie, el cual en voz baja

me voy a Yuma contigo, eso es todo. dijo:
—¡Ah! —Señorita Chris, mejor mi arre
El sargento intervino, impidiendo gla.

otro comentario. La joven decidió dejar hacer al
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gigantón y procuró atraer al sargen
to junto a la parte posterior de la
carreta.
—A pesar de lo que usted dice,

no estoy tranquila.
—Salió mal la combinación, èver

ciad?—repuso el sargento. Pero no
tuvo tiempo de terminar la frase,
porque apareció Willie y cogiéndole
por el cuello lo sujetó de tal mane
ra que le impidió toda acción y el
menor grito.

En aquel mismo instante, los sol
dados acababan de detener a Wa
rrick y al juez y los conducían al
campamento. Pero Chris había li
bertado ya a Bill y éste empuñaba
el magnífico revólver del sargento
v conminó a los soldados:

—Suelten las armas.
—Yo no tengo revólver—musitó

el juez que se hallaba entre los sol
dados.
—Usted no, juez. Ahora ustedes

tiéndanse en el suelo con sus com
pañeros. De prisa, amárrenles.

El juez y Warrick, ayudados por
Willie, amarraron a los soldados,

D E L S 0 L

mientras Ware se despedía del sa-
gento.
—Si sirve usted para algo útil,

por á desatarse dentro de un par
de horas.

El juez se hizo un I.ío al atar unc
de los soldados y tuvieron que des
atarle a él. En seguida dispusieron
la marcha, regresando a la ciudad
Warrick censuraba a Jonathan que
no procurase escapar.
—Creo que está usted

decía—. Debe usted marcharse a
Wáshington ahora que puede ha
cerlo.
—Eso cree usted. Todavía

puedo. La única razón de haber
dido manejar a los indios hasta aho
ra es que siempre les he cumplido
lo prometido.

—Pero, Jonathan—dijo Chris
èQué puedes tú hacer ahora?
—Coger a Sawyer.
Los dos hombres convinieron ur,

plan de campaña que se dispusieron
a poner en práctica inmediata
mente.

6.5
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OTRO CAMBIO DE DECORACION

ILLIE y Warrick se en
cargaron de apresar al
negociante, mientr as
Ware proyectaba reco

ger todo el ganado robado a los in
dios para devolvérselo. Willie tuvo
que'golpear a Sawyer para sujetar
le y poder Ilevarlo tranquilamente a
Ia carreta, donde Jonathan y Chris
les esperaban.

El «forastero» ordenó a Chris que
fuera a avisar a Cochise, ignorando
que el jefe indio estaba detenido en
la bodega de Sawyer. Cuando éste
reaccionó, Ware le colocó una es
posa en la muñeca, sujeta con larga
cadena, a otra que se colocó él

La Ilave la guardaba Chris, que
se marchó hacia el pueblo.

La carreta se puso en marcha.
Cuando Sawyer se acostumbró a la
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semiobscuridad del interior del ve
hículo, Ware, jocosamente, le pre
sentó a los demás circunstantes.
—Usted. ya conoçe a estos caba

Ileros, N./erdad? Lord Warrick y el

juez—dijo, y omitió a Willie, por
que éste no contaba.

—éLes puedo preguntar adónde
me Ilevan ustedes?
--Puede?
—Creo que dadas las circunstan

cias, es lógico que lo sepa—terció
Warrick.
—Usted irá a una de estas dos

partes: u otra vez con los indios, o
a buscar el ganado que les prometió.
Ahora debe elegir.
—Entonces vamos a mi rancho,

es preferible—accedió Sawyer ante
la alternativa que le presentaban.
—Comprenda usted la intención.



E L V A LLE D E L S 0 L

Procuro velar por mis intereses
añadió Ware.
—Claro, es una lastima que no

esemos unidos.
Ware le mostró la cadena que

Ha ambas esposas.
—eQue no estamos unidos? Y a

lo mejor vamos a parar a una mis
rea celda.

Ware ordenó a Willie, que con
ducía, que procurase acelerar la
marcha. El tiempo apremiaba; lo
cierto es que las circunstancias em
peoraban por momentos. Warrick
divisó una columna de humo en lo
alto de la colina. Era la señal de gue
rra de los indios.
—eUsted apresó a Cochise?

preguntó Ware a Sawyer, adivinan
do lo que había ocurrido

—eY por qué hizo esa estupi
dez?
—Era necesario, a falta de otra

protección, en caso de que empeza
ran la guerra.
—Ya empezó—gruñó Ware, y

volviéndose hacia Warrick, le di
jo—: Mantenga el ganado caminan
do. Sólo Cochise puede contenerles.

Por la otra ladera de la montaña
bajaban los indios a caballo desple
gados en acción de guerra. Jerónimo
los había levantado en armas al ver
que no era cumplida la promesa de
Yahkisikama y que Cochise había

desaparecido; probablemente preso
o muerto por los blancos.

Un jinete que había avistado a
los primeros indios, entró en el pue
blo a todo correr, dando la voz de
alarma. Las campanas de la casa de
la ciudad empezaron a doblar, y
pronto la escasa tropa que allí ha
bía se dispuso para el combate. El
teniente daba órdenes a sus subor
dinados.
—Tú, tú y tú, tomad un edificio

al otro lado de la calle... Vosotros
situarse a la otra esquina.
También entraron al pueblo, por

el otro lado, Ware, sujeto por la
muñeca a Sawyer y el juez de paz.

El joven deseaba verse libre, para
poder libertar a Cochise y que éste
contuviera a los indios. La carrete
la entró ccmo una tromba volcandc
en un viraje ya en el centro de la
ciudad. Sus ocupantes cayeron apa
ratosamente, pero no se arredraron
y en medio de una. Iluvia de flechas
que lanzaban los primeros indios
que entraron en la población. trata
ban de acercarse al bar de Christina.

El juez se tapó con una lona y
avanzaba penosamente hacia el bar
al que Sawyer y Ware habían con
seguido llegar, salvando la barricada
que en la puerta había hecho la jo
ven ayudada por el viejo Bill.
—Chris, equé hiciste con la Ilave

que te di?
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La joven no lo recordaba por el
momento y tuvo que irse a una de
las habitaciones interiores para bus
carla. Ware comprendió que no te
nan un minuto que perder, puesto
que los indios se habían adueñado
de las calles y disparaban flechas de

fuego, y alguno que otro hacía uso
de fusiles que habían arrebatado a
los prisioneros; Jerónimo era el al
ma de la batalla y no cesaba de ani
mar a sus hombres en la feroz
cha. Muchos indios caían por
balas certeramente lanzadas por

lu
las
los

blancos; pero también muchos de
éstos eran alcanzados por los dispa
ros y flechas de los apaches. Por
momentos iba aumentando el nú
mero de indios atacantes y si no se
ponía coto a sus desmanes, en pocas
horas la ciudad iba a cnvertirse en
desolacbs ruinas y cementerio de
todos los blancos.

Por ello, Ware arrastró a Sawyer
hacia la oficina de éste, para liber
tar a Cochise, y tuvieron el acierto
de poder salvar la calle sin verse
molestados.

Mientras libertaban al ¡efe indio,
el Juez pudo refugiarse en casa de
Chris, mientras ella, tapada con la
;ona que usara el juez. Ilegó hasta
la casa de Sawyer no sin que oyera
silbar muy cerca de sus oídos las fle
chas lanzadas por los indios.

Entregó la Ilave a Ware, y éste se

68

apresuró a librarse de las esposas,
al tiempo que decía a Cochise.
—Tengo su ganado. Ahora salga

a la calle y pare la pelea.
—No—contestó el indio, con ce

Fio Primero morir Sawyer.
—Luego--concedió Ware.
Cochise acció y salió a la calle,

dando grandes gritos para detener
la guerra. Los indios fueron obede
ciendo y quedaron formando semi
círculo enfrente a su jefe y a Ware,
que estaba a su lado. En esto apa
reció Jerónimo montado en su ca
ballo y sostuvo una violenta polémi
ca con su jefe, empleando su idio
ma nativo. De pronto, el bélico je
fecillo sacó un revolver y dispará
contra Cochise, no açertando en el
blanco, porque Ware le había dado
un empujón, lanzandose él misrrci
hacia el otro lado.

Los indios reacionaron, pero era
intil, ya que Ware se había lanzado
contra Jerónimo y lo derribó del ca

ballo, dejándole a la merced de SL
enfurecidos hermanos de raza.

que, querías jugar, eh?

dijo Ware, contemplando como los
indios perseguían a su jefecillo por
las calles de la ciudad.
Cuando la cosa parecía calmada,

el teniente Burke se acercó a Jona
than, poniéndole la mano sobre el
hombro.
—Un momento, Ware.
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—A sus órdenes, teniente. Pero
antes de volver a Yuma con uste
des quiero pedirle protección para
Cochise—dijo el alUdido, siempre
generoso y pensando que en aque
llos momentos el jefe indio estaba
a su merced.

Burke sonrió.
—Somos nosotros los que nece

sitamos protección aquí. Y en cuan
to a lo de volver a Yuma... Estoy
seguro de que ningún soldado le ha
reconocido.
Ware le estrechó la mano efusi

van-wnte, dándole las gracias. Era
evidente que todos los que veían ac
tuar a Ware, debían reconocer que
su manera de tratar a los indios era
la más adecuada y la única efectiva
para lograr una paz verdadera y
fructífera.
Y cumplida ya su misión, porque

Warrick había entregado el ganado
a los indios, le faltó tiepo para re
unirse con Chris, que le esperaba
con ansiedad.

Al día siguiente, la diligencia es
taba de nuevo en marcha. Los pa
sajeros, en esta ocasión, eran tres:
jonathan Ware y Christina Larson,
convertidos en marido y mujer, y el

Juez de Paz les acompañaba en via
je de regreso para su reside-ncia ha
bitual.

El Juez parecía muy contento.
Reía a grandes carcajadas y no ce
jaba de hablar, aunque esta vez no
de un modo tan embarullado como
solía hacerlo.
- ja, ja! No, señor Jonathan.

No olvidaré nunca lo que pasó la
última vez que viajamos juntos con
diligencia. Yo era entonces el pri
sionero, y ahora resulta que lo es us
ted. ¡Ja, ¡a, ja! eComprende? No,
señor. No olvidaré nunca aquel día.
Creía que me arrancarían el pelo,
pero los indios prefieren que lo haga
mi mujer... ¡ja, ja, jal...

En la primera etapa bajó el juez,
y a la mitad del camino, un intruso
se metió en la diligencia de un modo
aparatoso. Indudablemente se trata
ba de un fugiitvo.
—¡Ah! Hola. eQué magnífica sor

presa!—dijo el recién Ilegado, que
no era otro que Jim Sawyer—. La
mentaría molestarles.
—No lo crea.
—Tengo un poco de prisa por sa

lir del territorio--explicó.
—Me lo imagino—contestó se

camente Ware.
Tras un momento de pausa, pre

guntó:
—eCasados?
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—Bien... Enhorabuena.
—Gracias.
Sawyer se dió cuenta que su pre

sencia era inoportuna, y gozaba en
ello, despechado por el desaire de la
rnuchacha y porque finalmente sus
rnalas artes habían sido vencidas
por la nobleza y hombría de bien de
Ware. Su presencia allí consistía en
su pequeña venganza.
—No se preocupen por mi—di

Al final consiguieron lo que
querían. ¡Ja, ja, ja! Si no hubiese
sido por esa tribu de indios, yo ocu
paría el sitio de usted.
Ware estaba como sobre ascuas.

Otro que no tuviera su dominio ha
bría echado por• la ventana al in
truso, como éste hiciera con él el
primer día que se conocieron.

molesta?—preguntó.
Pero Sawyer estaba dispuesto a

70

amargarles el viaje y no sabía como
hacerlo.
—Bueno, no hay que enfadar

se... la vida es así—siguió habIan
do Sawyer, y finalmente se pusc> a
reír y a cantar—. «Oh, el perrito
se perdió y Ilamaba a su mamá».
Ware no se pudo contener más.

Se incorporó levemente y cogiendo
por la solapa de la americana a su

antagonista, le propinó un certero
directo en la barbilla, que le dejó
fuera de combate para un buen ra
to. Sawyer quedó tumbado en un
rincón del asiento de la diligencia,
mientras Ware abrazaba a su es
posa, exclamando:
—¡Al fin solos!
Y verdaderamente podía decirs.

que estaban solos, ya que la diligen
cia avanzaba por el centro del de
sierto, y aparte del cochero sólo ze
nían ante sí a Sawyer, inconsciente

FIN
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